




SIC no se responsabiliza por los juicios y opiniones de los artículos firmados.Esta 
responsabilidad compete a sus autores. En caso de reproducción total o parcial 
de los artículos, se agradece citar la fuente. 

editorial
Cuando Dios se hace ser humano	 382

EL PAÍS POLÍTICO
Democracia en construcción José Virtuoso, s.j.	 384

Campo de maniobras Jesús Machado	 388

¿Es la violencia un problema real? Rodolfo Magallanes 	 390

Entorno económico
Un trabajo lleno de inconsistencias Rodrigo A. Peraza D. 	 394

Liquidez a toda costa David Petit / Cristyn Quiroz / Rómulo Rivero 	 396

ecos y comentarios	 398/411

DOSSIER
Historia de un esfuerzo por pensar el país Jhozman Camacho, s.j. 	 399

Escuelas libres de violencia Gloria Perdomo 	 405

Polarización política y social Mireya Lozada	 407

Sobre la democracia participativa Margarita López Maya	 409

solidaridad social
Cendes tiene ya el medio cupón José Ignacio Arrieta A., s.j.	 412

Olimpíadas en el oriente Jean-Pierre Wyssenbach, s.j.	 414

La violencia que causa oleadas Minerva Vitti 	 416

relieve eclesial
Sanar un mundo herido Alfredo Infante, s.j.	 418

ventana cultural
Una fotografía de Colombia Juan Andrés Soto	 420

Ágora Luis Ovando Hernández, s.j.	 421

HORA INTERnacional
Panorama de fin de año Demetrio Boersner 	 422

Una oportunidad para Colombia Yovanny Bermúdez, s.j. 	 424

vida nacional
Candidatos balsa, partidos náufragos	 427

Índice 2011	 430

J-
00

13
89

12
-1

Fundador
Manuel Aguirre Elorriaga, s.j.

Director Centro Gumilla 
Jesús María Aguirre, s.j.

Director SIC 
Wilfredo González, s.j. 

Jefe de redacción 
Sebastián de la Nuez

Coordinadora de redacción 
Marlene García

Asistente de edición 
Juan Andrés Soto

Administración 
Williams Padilla

Diseño y diagramación 
María de Lourdes Cisneros 
Elena Roosen

Fotografía de portada 
William Dumont

Colaboración fotográfica 
Archivo Gumilla 
Eva Golinger 
Minerva Vitti 
 
Internet: 
AVN 
C. Mostoller/SIPA PRESS 
David McNew/Reuters 
EFE 
Hacer.org 
Prensa Asamblea Nacional 
Prensa Corpoelec 
Reuters 

Centro Gumilla
Esquina de La Luneta. 
Edif. Centro Valores, P.B. 
Apartado 4838 
Tfs. 564 9803 y 564 5871 
Fax: (02) 564 7557 
CARACAS 1010-A - VENEZUELA

SIC en la web 
www.gumilla.org

Blog 
sicsemanal.wordpress.com

En Facebook 
www.facebook.com/CGumilla

En Twitter 
@CentroGumilla

Buzones de correo electrónico

Redacción SIC:	  
sic@gumilla.org

Suscripciones: 
suscripcion@gumilla.org

Comercialización y distribución: 
distribucion@gumilla.org

TARIFAS DE SUSCRIPCIóN
(10 números al año)

VENEZUELA	  
Correo ordinario	 Bs.F. 250 
Suscripción de apoyo	 Bs.F. 500 
Número suelto	 Bs.F. 25

FORMA DE PAGO

• Cancelando en nuestras oficinas. 
• Envío de un cheque no endosable a 
nombre de �Fundación Centro Gumilla 
• Depositando a nombre de Fundación 
Centro Gumilla,  
en la siguiente cuenta:  
Banesco, cuenta corriente No.  
0134 0413 59 4131010414 

Depósito Legal 
pp. 193802DF850.

ISSN	 0254-1645

	 DICIEMbre 2011 / SIC 740	 381



ED
ITO

RIA
L C

Cuando Dios  
se hace  
ser humano

uando Dios se hace ser humano, acogerlo es 
acoger a todos los seres humanos.

El 21 de diciembre se cumplirán quinientos 
años del domingo memorable en que el fraile 
dominico Antón de Montesinos hizo este reque-
rimiento a los españoles que empezaban a co-
lonizar la isla Española (Haití y Santo Domingo). 
La pregunta tuvo lugar en el sermón del cuarto 
domingo de adviento cuyo tema fue: la voz que 
clama en el desierto. El evangelio se refería al 
Bautista que en el desierto instaba al pueblo de 
Israel a convertirse porque era inminente el jui-
cio definitivo de Dios. Él lo aplicó al desierto de 
la isla: la voz de Dios, que él representaba, cla-
maba en el desierto porque temía (como suce-
dió) que nadie la iba a escuchar.

¿A qué venía esa requisitoria? Los españoles 
habían desalojado a los indígenas de sus pobla-
ciones, en las que vivían en pacífica posesión, 
y los habían obligado a servirlos a ellos, que se 
habían adueñado de su tierra. Al comprobar que 
les habían privado de su libertad y los mataban 
a trabajar y que lo hacían sin ninguna concien-
cia de culpabilidad, les pregunta: Éstos, es decir, 
los indígenas ¿acaso no son seres humanos? Es-
to que ustedes no lo hacen entre ustedes ¿cómo 
lo hacen, sin ningún remordimiento, con los in-
dígenas? Es cierto que los indígenas son distin-
tos que ustedes, tanto en constitución física co-
mo en cultura, pero ¿no son seres humanos 
como ustedes, aunque lo sean de modo distinto?

Los españoles en España pensaban respetar los 
derechos humanos y castigaban a los que no los 
respetaban. Los Reyes Católicos, en efecto, esta-
ban poniendo ciertamente orden en esa sociedad 
tan aguerrida. Por eso, aunque los castellanos no 
siempre obraban con justicia, como había un es-
tado de derecho, la justicia conculcada se restituía. 
¿Por qué lo que no se atrevían a hacer en su tie-
rra, lo hacían masivamente y sin escándalo de 
nadie en esta otra recién descubierta? La pregun-
ta que les hace el fraile “éstos ¿no son hombres?” 
significaba “¿no son seres humanos como lo so-
mos nosotros? ¿No tienen los mismos derechos 
que nosotros, aunque sean distintos? ¿No son tan 
dignos de respeto como nosotros mismos?”.

Una pregunta
¿Consideramos seres humanos a los otros que 

nosotros? Esta pregunta del fraile por la huma-
nidad de los distintos tiene hoy más actualidad 
que entonces porque hoy se está consumando 
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lo que comenzó por ese tiempo: el encuentro 
de los distintos, la presencia en el mismo ámbi-
to de toda la variedad de etnias y culturas hu-
manas, la conciencia de que los que habíamos 
vivido historias separadas estamos comenzando 
a vivir la única historia de la humanidad. La pre-
gunta por la humanidad de los distintos es ac-
tualísima porque hoy que nos vemos todos, to-
dos los días, tanto en contactos virtuales como 
en el roce diario de las megaciudades, no nos 
reconocemos. Más en concreto, los occidentales 
y occidentalizados que controlan la dirección 
dominante de esta figura histórica, no reconocen 
como iguales en dignidad y en derechos a los 
otros y menos aún reconocen que los ligan a 
ellos vínculos obligantes. De hecho, no los re-
conocen como seres humanos.

Así se explica que en el mismo momento en 
que se extrema la guarda de los derechos hu-
manos en el seno de esas colectividades, ellas 
mismas, cuando actúan fuera de su ámbito, no 
los tengan en cuenta ni en los aspectos más ele-
mentales, tanto en sus mismos países con colec-
tividades de otras etnias que habitan suburbios 
en condiciones infrahumanas sin disfrutar nin-
gún derecho de los que gozan los de cultura 
occidental, como, más todavía, fuera de su te-
rritorio. El cinismo de los gobiernos occidentales 
y las corporaciones mundializadas que tienen 
su sede en occidente, no tiene límites.

 Pero lo más grave es que esa doble medida 
se realiza con buena conciencia. Y lo que per-
mite la buena conciencia, hoy como hace qui-
nientos años, es que, en el fondo, sólo ellos se 
consideran seres humanos, humanos, lo que se 
dice humanos. Por eso, lo que sería intolerable 
en su ámbito, no tiene mayor importancia cuan-
do se trata de los otros que, en el mejor de los 
casos, con palabras de Aristóteles, son seres hu-
manos sólo en potencia, porque todavía viven 
en la barbarie y no quieren salir de ella.

Por eso hoy la pregunta decisiva no es si que-
remos respetar los derechos humanos sino quié-
nes son, de verdad verdad, seres humanos para 
mí y para el colectivo al que pertenezco. Porque 
lo que evidencia nuestro comportamiento es que 
muchísima gente no considera a los otros, a los 
distintos a sí, como seres humanos y por eso los 
desconoce, les niega esa respectividad en la que, 
sin embargo, consistimos, o entabla con ellos 
una respectividad negativa no reconociendo sus 
derechos, no dándoles lugar, discriminándolos, 
denigrándolos sistemáticamente, explotándolos, 
incluso asesinándolos. Y todo eso sin remordi-
miento, con naturalidad, sin percibir la iniquidad 
radical. No la percibimos porque en la práctica 
no los consideramos seres humanos, sujetos de 
derechos como nosotros.

Por eso sigue siendo verdad la conclusión del 
fraile: si no se convierten, si no cambian de men-
talidad, de sensibilidad, de horizonte vital, de 

actuación, no se pueden salvar, es decir, no pue-
den llegar a constituirse en seres humanos cua-
litativos, su vida es un fracaso, viven como ca-
dáveres ambulantes, sin sustancia humana, sin 
corazón. Por eso, la perentoria necesidad de que 
caigamos en cuenta que no podemos llegar a 
constituirnos en seres humanos cualitativos si 
borramos de nuestro corazón a los otros, si no 
los consideramos y tratamos como a verdaderos 
seres humanos, como a nosotros mismos, como 
quisiéramos que nos trataran los demás.

En este país
En la Venezuela polarizada, ¿reconocemos 

como seres humanos a los del otro bando? 
Esto que decimos del occidente desarrollado, 

lo decimos igual de nuestro país porque en él 
coexisten y se solapan dos tipos de exclusión: 
la que hemos mencionado, es decir la negación 
práctica por parte de los ilustrados de la condi-
ción de humanos a los que según ellos no han 
alcanzado su nivel, y la exclusión política, que 
abarca a ambos bandos, ya que cada uno des-
conoce al contrario y le niega toda dignidad y 
derecho, pero que tiene como primer responsa-
ble al Gobierno, que olvida que no representa 
a un partido o a una porción de los venezolanos 
sino a todos sin distinción. 

Sobre la Navidad
Quien se abre a los otros conoce a Dios. Ése 

celebra la Navidad. Para los que somos cristia-
nos la Navidad celebra el acontecimiento de la 
humanización del Hijo de Dios.

 Para nosotros Jesús es el paradigma de hu-
manidad, el ejemplar humano en el que reluce 
con más prestancia lo que es un ser humano y 
por eso el espejo en que mirarnos para llegar a 
serlo. Pero es, más aún, prototipo de humanidad; 
el molde en el que somos creados los seres hu-
manos: somos imágenes semejantes de la imagen 
perfecta de Dios. Sobre todo, Jesús es arquetipo 
de humanidad: principio del que brota humani-
dad cualitativa; la relación con él humaniza. 

Pues bien, ese Jesús no viene definido por 
ninguna actitud particular sino precisamente por 
su humanidad: nos supera infinitamente en hu-
manidad. Es tan humano, tan humano, como 
sólo el Hijo de Dios puede serlo. Y ser humano 
es para él afirmar absolutamente a todos los se-
res humanos. No es humano el que no lo hace, 
el que no reconoce al otro, al distinto. En esto 
consiste su fraternidad. Y esa fraternidad es la 
expresión de que es Hijo de Dios. Así pues, quien 
no reconoce a los demás, no conoce a Dios. 
Quien se abre a los otros, a los diferentes, con 
simpatía y compasión conoce a Dios y lo vive. 
Ése celebra la Navidad. A eso estamos cordial-
mente invitados.
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n Venezuela se estableció un sistema democrá-
tico que nació de los acontecimientos políticos 
de 1958, se consolidó bajo la Constitución de 
1961 y adquirió una nueva forma en la Consti-
tución de 1999. Esta reconfiguración institucional 
se propuso como salida a la profunda crisis de 
legitimidad política que se desató en 1983, con 
los acontecimientos del llamado viernes negro, 
prolongándose y agudizándose hasta el proceso 
electoral de 1998, cuando otra clase política con-
sigue el respaldo electoral mayoritario bajo la 
promesa de inaugurar una nueva y radical con-
figuración de la sociedad venezolana. 

Los fines de la transformación propuesta se 
pueden resumir recordando el siguiente párrafo 
del preámbulo de la nueva Constitución nacional: 

… Refundar la República para establecer una 
sociedad democrática, participativa y protagó-
nica, multiétnica y pluricultural, en un estado 
de justicia, federal y descentralizado, que con-

A propósito de la radiografía social criolla

Democracia en construcción
José Virtuoso, s.j.*

Un sistema democrático requiere una determinada 

cultura política, tanto de los ciudadanos como de los 

gobernantes, que fundamente la toma de decisiones: 

esta es una de las premisas del trabajo que orientó al 

Centro Gumilla en su investigación sobre valoraciones 

de la democracia, y el autor, en este artículo, analiza 

sus resultados
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solide los valores de la libertad, la independen-
cia, la paz, la solidaridad, el bien común, la 
integridad territorial, la convivencia, el imperio 
de la ley…

Ha transcurrido más de una década desde 
aquella proclama. Desde su lanzamiento hasta 
ahora, Venezuela ha vivido un agitado proceso 
político que sin lugar a dudas impacta a toda la 
sociedad. Además, este fenómeno no pasa ais-
ladamente, sino en comparación con otro con-
junto de procesos muy similares, sucedidos so-
bre todo en los países latinoamericanos vecinos, 
en donde nuevas élites en el poder anunciaron 
cambios similares. 

¿Cómo se ha transformado la cultura política 
del venezolano en estos años? ¿Qué pensamos 
hoy los venezolanos sobre lo que es la demo-
cracia, sus fines, sus valores, sus instituciones, 
etcétera? ¿Somos hoy más democráticos que ha-
ce diez años? 

Responderse a estas interrogantes supone to-
mar algunos parámetros que nos permitan com-
parar, contrastar y sacar conclusiones. Creemos 
que lo más objetivo sería tomar como referencia 
los indicadores básicos que en nuestra región 
sirven para identificar lo que es un régimen de-
mocrático. 

El informe sobre la Democracia en América 
Latina, elaborado de manera conjunta entre el 
PNUD y la OEA, a fines del año 2010, conside-
ra que en este momento histórico que vivimos 
en la región, las características que definen una 
forma de Estado y gobierno democrático son: 
•	Legitimidad popular de origen: surgida de 

procesos electorales transparentes, regulares 
y limpios.

•	Ejercicio constante de la soberanía popular a 
través de instituciones republicanas normadas 
por el Estado democrático de derecho. 

•	Gobierno representativo y participativo.
•	Garantías reales para extender los derechos 

ciudadanos en el ámbito de lo civil, político 
y social. 
Alcanzar el modelo propuesto supone un pro-

ceso de cambio y transformación. En América 
Latina, y de manera especial en Venezuela, el 
paso de unas condiciones políticas adversas a 
este ideal lleva consigo el planteamiento de los 
siguientes interrogantes: 
1.	¿Cuáles son los modos de transformación po-

lítica compatibles con la democracia? Es me-
diante un proceso gradual de reformas, en 
procesos de diálogo y negociación, cuya re-
ferencia obligada es el marco del Estado de 
derecho vigente consagrado mediante los pro-
cedimientos democráticos convencionales. O 
¿es mediante un camino revolucionario, que 
considera necesaria una importante dosis de 
violencia y confrontación para hacer posible 
lo nuevo? 

2.	¿Quién es el sujeto que impulsa las transfor-
maciones? En el caso venezolano, en los últi-
mos veinte años se ha acumulado un extenso 
vacío de representación. Ha sucumbido la ins-
titucionalidad del Estado, la capacidad de re-
presentación de los partidos políticos y de las 
organizaciones clásicas de la sociedad civil 
para canalizar las demandas sociales, por lo 
que pareciera hacerse necesario superar las 
formas clásicas de representación, participa-
ción y movilización.

3.	También está en tensión cuál es el modelo de 
sociedad al que se aspira. Esta tensión recorre 
América Latina y a Venezuela en particular. 
Muchos siguen encerrados bajo la vieja dico-
tomía: socialismo vs capitalismo. Lo que qui-
zás no da cuenta de la complejidad de nuestra 
época postmoderna, en donde cada una de 
esas tendencias ha sufrido una larga historia 
de re-significaciones que dista mucho de sus 
concepciones originarias. Otros se atreven a 
pensar con más libertad y proponen una for-
ma de sociedad en donde la ciudadanía sea 
integral, con un Estado regulador pero no as-
fixiante, con un régimen de mercado pero 
debidamente controlado por la sociedad y el 
Estado en donde prevalezca la idea de una 
sociedad abierta, aunque orientada éticamen-
te bajo la inspiración del valor de la dignidad 
humana, la sustentabilidad del ambiente y la 
convivencia. 

4.	En el caso venezolano, el modelo de tramita-
ción de demandas de la sociedad hacia el Es-
tado y sus representantes se ha guiado histó-
ricamente a lo largo del siglo XX bajo el patrón 
del rentismo-populismo. El Estado, gracias a 
su carácter de propietario exclusivo del sub-
suelo venezolano se apropia, bajo el concep-
to de renta, de una importante masa de re-
cursos del mercado capitalista internacional 
de los cuales dispone a su libre arbitrio y dis-
tribuye en forma de gasto público, indepen-
dientemente de la capacidad de control de la 
sociedad venezolana. De esta forma, el Estado 
es el oferente principal de bienes y servicios 
y la sociedad es, por esencia, demandante. Se 
establece así una relación que facilita que los 
representantes del Estado gratifiquen o casti-
guen el respaldo o el rechazo político de la 
sociedad a las opciones e intereses que éstos 
representan. ¿Esta asimetría político-social 
puede revertirse en una formación económica 
y social que mantiene los mismos parámetros 
que impone nuestro carácter rentista-petrole-
ro? ¿Puede el ideal de la democracia partici-
pativa y ciudadana, expresado en la Constitu-
ción de 1999, subvertir esa superioridad es-
tructural de los gobernantes sobre los ciuda-
danos? ¿Cómo construir las bases efectivas de 
una relación sociedad-Estado más equitativa?
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Acercándonos a la cultura política  
del venezolano
Seguimos la definición que de cultura política 

dieron Almond y Verba en su estudio inicial The 
Civic Culture (1963) seguido de The Civic Cul-
ture Revisited (1989) y Almond, Una disciplina 
segmentada (1999). La cultura política consiste 
en un conjunto de orientaciones cognitivas, afec-
tivas y valorativas hacia los fenómenos políticos 
distribuidas en poblaciones nacionales o en 
subgrupos de población. Los elementos cogni-
tivos se refieren a los conocimientos que posee 
el individuo sobre la realidad política; las orien-
taciones afectivas consisten en los sentimientos 
que posee la gente acerca de la política y los 
elementos valorativos hablan de lo que la gente 
piensa acerca de lo que se debe ser en la vida 
política. 

La cultura política no es un estado de concien-
cia dado de una vez y para siempre sino que po-
see una estructura dinámica, cambiante, sensible 
a lo que acontece en la vida política, sin embar-
go, existe en ella un núcleo duro, relativamente 
estable, de creencias y valores que son lo que 
permite que los individuos desarrollen una ima-
gen del mundo y se ubiquen dentro de él.

La cultura política es la base de los procesos 
de legitimación política, es decir, de horizontes 
comunes compartidos, de aceptación a las reglas 
de convivencia y de subordinación al orden ins-
titucional establecido. 

Un sistema democrático requiere una deter-
minada cultura política, tanto de los ciudadanos 
como de los gobernantes, que fundamente la 
toma de decisiones de los representantes del 
Estado en procesos como la deliberación, el diá-
logo constante, la participación libre en los asun-
tos públicos, el respeto y la consideración hacia 
los demás, la solución consensuada de los con-
flictos, el respeto a las normas de convivencia, 
la distribución del poder, etcétera. Una cultura 
política cuyas orientaciones cognitivas, afectivas 
y valorativas favorezcan comportamientos que 
estimulen la puesta en escena de mecanismos 
como los anteriormente mencionados, es el fun-
damento para el logro de principios superiores 
como la libertad, la igualdad y la justicia. 

La investigación y sus resultados
Desde esta perspectiva se orientó la línea de 

investigación que ha dirigido el Centro Gumilla, 
denominada Valoraciones actuales de la demo-
cracia en Venezuela. La investigación se inició 
en septiembre de 2009 y finalizó en el primer 
semestre de 2011, realizándose dos estudios 
cuantitativos y uno de tipo cualitativo. Los re-
sultados de los tres estudios realizados se han 
presentado en la revista SIC (2010-2011), además 
de otros medios de circulación nacional. Resu-

mimos a continuación los resultados generales 
obtenidos. 
1.	Para los venezolanos la democracia es un ré-

gimen político sustentado en la elección di-
recta de sus representantes, que garantiza las 
condiciones efectivas de libertad y participa-
ción mediante el reconocimiento de los dere-
chos civiles, políticos, sociales y económicos 
establecidos en la Constitución nacional. 

2.	Hay tres tendencias que caracterizan las ex-
pectativas políticas de los venezolanos:

	 • Existe un grupo que coincide con la versión 
que el presidente Chávez ha elaborado sobre 
lo que es democracia. Este grupo ha compra-
do varios conceptos claves: democracia es 
socialismo, centralidad del Presidente como 
el gran conductor y líder, carácter igualador 
de las condiciones sociales por parte del Go-
bierno y el Estado dirigido por él, la partici-
pación directa de los ciudadanos sin interme-
diarios, la garantía de beneficio social para 
los más pobres. 

	 • Tratamos de indagar, a través de la técnica 
de focus group, dirigiéndonos a aquellos de 
identidad política chavista, qué significa so-
cialismo: los resultados obtenidos se resumen 
en las siguientes afirmaciones: socialismo es 
inclusión, beneficios y oportunidades para 
todos (a nivel personal, familiar, comunitario 
y nacional). Socialismo es, en definitiva, re-
partición de beneficios desde el Estado para 
los más pobres. Es un socialismo democrático, 
que rechaza el comunismo y/o al modelo cu-
bano de socialismo. Es participación y poder 
popular.

	 • El segundo grupo se identifica con el dis-
curso más convencional de la democracia y 
acentúa el valor de la iniciativa privada en la 
economía y el régimen de mercado.

	  El tercer grupo se caracteriza por su posición 
intermedia; se inclina por la conjugación de 
valores como el protagonismo ciudadano, la 
inclusión y el bienestar social y el papel po-
sitivo de la iniciativa privada tanto nacional 
como extranjera en la economía privada. Es 
el grupo que se caracterizaría por su acepta-
ción del modelo de sociedad que propone la 
Constitución de 1999 y que no se siente re-
presentado totalmente ni por el presidente 
Chávez ni por la oposición política a éste. 

3.	En la agenda de expectativas, la atención a lo 
social es el elemento más aglutinador y lo más 
urgente. Los problemas sociales deben con-
vertirse en la prioridad de la agenda política 
del Estado y sus gobernantes. Las respuestas 
deben ser construidas en común, sin exclu-
siones, sin imposiciones, con el aporte de to-
dos. El ciudadano debe ser el protagonista 
principal en la búsqueda de soluciones me-
diante procesos en donde se garantice la li-
bertad de buscar y hallar lo que más convie-
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ne, sin miedo a represalias por decir lo que 
se piensa. En este proceso deben tener cabida 
todos los sectores: la comunidad organizada, 
los representantes de las instituciones del Es-
tado, la empresa privada, y todas las organi-
zaciones de la sociedad civil que estén en 
capacidad de aportar. 

4.	El trabajo digno es la principal fuente de ri-
queza para la sociedad. Crear las condiciones 
necesarias para que la economía nacional pue-
da proporcionar empleo bien remunerado a 
la población en edad laboral es la base del 
desarrollo social, ya que habilita a cada per-
sona para que sea responsable de su propio 
futuro, fortaleciendo su autonomía y sus ca-
pacidades. El Estado es responsable de crear 
esas condiciones favorables para la promoción 
de la producción y el empleo, a la vez que de 
velar y garantizar que las condiciones indis-
pensables de acceso a la salud y a la educa-
ción de calidad estén al alcance de todos. 

5.	El régimen de mercado, en donde concurren 
libremente productores y consumidores, bajo 
normas claras de equidad, transparencia, co-
operación y subsidiariedad, parece ser el mo-
delo que cuenta con mayor aceptación entre 
los venezolanos. Manteniendo, no obstante, 
un clara inclinación del Estado hacia la co-
rrección de desequilibrios y hacia la protec-
ción de los derechos sociales. 

6.	La confianza en las instituciones está muy li-
mitada. La percepción de las burocracias po-
líticas es negativa. Similar suerte corren otras 
instituciones de la vida civil, como partidos, 
sindicatos, gremios y medios de comunicación. 
Frente ello, se valora como alternativa el pro-
tagonismo ciudadano y la participación direc-
ta desde donde es posible construir formas 
de representatividad con más garantía de ho-
nestidad. 

7.	Se aprecia también un alto nivel de descon-
fianza en las relaciones interpersonales y co-
munitarias fruto de las percepciones de inse-
guridad, impunidad, desamparo institucional 
y polarización política. Todo lo cual merma 
el capital social de la sociedad y los lazos de 
cohesión social.

8.	La participación en la gestión de las políticas 
sociales y el protagonismo ciudadano en su 
diseño y ejecución desde instancias organiza-
tivas de base, es un valor político que goza 
de alto respaldo, sin embargo, la participación 
comunitaria efectiva es más bien baja, según 
reportan los estudios realizados, así como 
otros dedicados especialmente a esta indaga-
ción. 

9.	La insatisfacción con el bienestar social alcan-
zado es alta. Los niveles de criticidad frente a 
las instituciones del Estado alcanza grados 
peligrosos para la estabilidad. Las expectativas 

de cambio de las condiciones económicas que 
hoy prevalen son inciertas. 

Lo que está en juego 
Los estudios realizados señalan claramente 

que la sociedad venezolana sigue en búsqueda 
de horizontes compartidos y el logro de indica-
dores de bienestar y progreso que nos acerquen 
más a las metas deseadas. Los venezolanos con-
tinúan en búsqueda. La ciudadanía sigue activa-
da buscando consenso en torno a los grandes 
desafíos. 

La gente en la calle sabe lo que quiere y bus-
ca, ha madurado políticamente, sigue buscando 
progreso, empleo y bienestar. Se quiere relacio-
nar de manera directa con sus gobernantes y los 
que se ofrecen como sus representantes, cons-
truye soluciones desde sus propias organizacio-
nes. 

La auténtica transición se juega entonces en 
el esfuerzo sostenido por construir los puentes 
necesarios hacia la puesta en escena de un nue-
vo orden económico, social y político que reco-
ja estas demandas crecientes de cambio. Actual-
mente las opciones políticas que polarizan el 
escenario electoral 2012-2013 recogen la con-
fianza mayoritaria para empuñar este desafío. 

* Rector de la Universidad Católica Andrés Bello.
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Derechos humanos y campaña electoral

Campo de maniobras
Jesús Machado*

Es necesario reivindicar la acción política colectiva  

para que sea contrapeso frente a sectores 

hegemónicos en la conducción del Estado,  

y también frente a otros grupos de poder

Cuando un gobierno realiza acciones que gozan 
de la aceptación mayoritaria de la población, las 
difunde para capitalizar los créditos políticos y 
tratar de garantizar su continuidad en el ejerci-
cio del poder. Cuando la ejecutoria guberna-
mental crea malestar colectivo, los sectores de 
oposición lo utilizan para atacar a los gobernan-
tes en el afán de desplazarlos en la conducción 
del Estado. 

Los operadores políticos (gubernamentales y 
antigubernamentales), buscando conquistar o 
mantener el poder, instrumentalizan todo cuan-
to pueden sin pudor alguno, de ello no escapan 
los derechos humanos. Esto se acentúa en un 
ambiente de polarización política de élites rui-
dosas amplificado en el actual contexto electoral. 

Desde el Gobierno se celebra haber salido 
con nota sobresaliente del examen periódico 
universal1 (EPU) para Venezuela, situación que 
ha propagandizado para mostrar el compromiso 
firme y decidido en derechos humanos. Vivimos 
en el mejor de los mundos posibles.

Visto desde los sectores subalternos, el Estado 
nacional tiene fuertes fallas en la garantía uni-
versal de derechos. Bastaría revisar las estadís-
ticas oficiales sobre seguridad ciudadana para 
constatar las vulneraciones a todo lo concer-
niente a ese derecho y en específico el derecho 
a la vida. Una mirada a la situación carcelaria 
nos remitiría a las deficiencias del sistema judi-
cial en cuanto a oportunidad y acceso. Los dé-
ficits de vivienda acumulados, la atención mé-
dica oportuna y de calidad en el sistema públi-
co de salud deja mucho que desear, la afectación 
que sufren segmentos específicos de la pobla-
ción (niñez, mujeres, personas LGBTI, pueblos 
indígenas, solicitantes de refugio) son muestras 
fehacientes –y dolorosas– de las deficiencias del 
Estado en garantizar el cumplimiento efectivo 
de los derechos. Podríamos continuar con una 
larga lista y seguir enunciando situaciones de 
afectación, vulneración o flagrante violación de 
derechos humanos.
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Desde el campo de los intereses de los grupos 
y sectores de poder (en esta sociedad excluyen-
te) la reivindicación de los derechos humanos, 
aun cuando se haga apelación a su universali-
dad, es válida mientras se conserve dentro de 
los límites de su orden, intereses y privilegios. 
La universalidad no es más que un argumento 
de oportunidad para avanzar posiciones en sus 
pugnas de poder pero jamás como un horizon-
te ético en el cual realmente se comprometen. 
Ello significaría la pérdida o disminución de sus 
privilegios. ¿Están dispuestos a replantear el fun-
cionamiento de la democracia más allá de su 
forma liberal? ¿Realmente desean disminuir ga-
nancias al cambiar los modos de producción en 
conflicto con la naturaleza? ¿Están dispuestos a 
defender todos los derechos para todos y no só-
lo los de los suyos? ¿Quieren comprometerse a 
construir colectivamente relaciones sociales que 
no estén basadas en la explotación, la injusticia, 
la exclusión?

El énfasis fundamental es la defensa de dere-
chos civiles y políticos como lo más genuino de 
la humanidad por cuanto ella está conformada 
por la agregación simple de individuos. Desde 
este sector los reclamos de los derechos huma-
nos se utilizan como arma de oportunidad para 
ejercer oposición a la hegemonía dominante y 
reivindicar intereses muy concretos. Aunque hay 
un reclamo de universalidad de los derechos, 
estos son utilizados como Caballo de Troya pa-
ra defender intereses particulares y sectoriales: 
los suyos.

En uno y otro caso las víctimas mayoritarias 
de esas afectaciones, vulneraciones o violaciones 
de derechos son los sectores subalternos en una 
sociedad con déficit de justicia e inclusión. Ellos 
ocupan el espacio que les corresponde en los 
eventos electorales: masa de votos que hay que 
conservar o ganar bajo la promesa de que al día 
siguiente de la conquista del poder no habrá 
derecho que no haya sido cabalmente cumplido.

Los derechos humanos acaban siendo vacia-
dos de contenido real y por tanto banalizados 
en ese perverso juego por el poder de los ope-
radores políticos más visibles – comunicacional-
mente– en este proceso electoral. Ni los unos ni 
los otros pueden garantizar la universalidad e 
integralidad de los derechos –por su incapacidad 
o bloqueo– dada la matriz estructural de la que 
parten: la dominación. 

Los derechos humanos: campo de lucha social
No se trata aquí de hacer apología a la ideo-

logía de la antipolítica. Por el contrario, ahora 
como siempre, es necesario reivindicar la acción 
política colectiva para el enfrentamiento a los 
sectores hegemónicos en la conducción del Es-
tado y a los otros grupos de poder, pero ¿desde 
dónde hacerlo? ¿quiénes? y ¿para qué? Las res-

puestas a esas preguntas le dan el matiz distin-
tivo a esta acción. 

Los orígenes de los derechos humanos han 
estado asociados a la lucha de los sectores sub-
alternos contra el poder (contra cualquier poder). 
El reconocimiento y la implantación de los de-
rechos humanos es el reconocimiento de las 
movilizaciones de los sectores afectados –y sus 
aliados– en contra de la explotación económica 
en las relaciones de producción, la dominación 
política, la exclusión social y cultural, la invisi-
bilización y negación étnica, el patriarcado y la 
destrucción ambiental. 

Desde el poder constituido en la conducción 
del Estado y otros grupos de poder político-
económico y de privilegios, se apela a los dere-
chos humanos en prácticas discursivas banali-
zadoras. Desde los de abajo debe adquirir otro 
carácter, y este no es más que el reconocimien-
to estratégico de su valor para construir colecti-
va y democráticamente las condiciones de vida 
que considere la integralidad de las personas. 
Esas dos posturas en juego configuran los dos 
polos que se enfrentan en campo de lucha. 

Las demandas populares por reclamos ante 
una situación de injusticia choca a menudo con 
las lógicas de dominación instaladas desde las 
dimensiones de la sociedad (lo político, jurídico, 
económico, etcétera) poniendo de manifiesto 
relaciones de fuerzas con magnitudes desiguales. 

Los derechos humanos pueden utilizarse en 
contra de los sectores subalternos (los ejemplos 
sobran en la historia contemporánea nuestra), 
pero desde este lugar social podemos tenerlo co-
mo un programa de lucha liberadora para enfren-
tar las acciones antipopulares de gobiernos y gru-
pos de poder, exigiendo el efectivo cumplimien-
to de su universalidad e integralidad real, lo que 
demanda de suyo un replanteamiento de las re-
laciones de poder existentes en la actual sociedad 
para su democratización. Sin su reconfiguración 
a favor de los sectores subalternos no habrá cum-
plimiento efectivo, universal e integral de los de-
rechos humanos. Es así que los reclamos de los 
derechos deben hacerse presente en cada protes-
ta –como objetivo y procedimiento– además de 
que sean en sí mismos un espacio desde el cual 
se despliegue el proceso emancipatorio. 

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

Notas

1	 El examen periódico universal es un proceso de revisión entre Estados miembros 

de la ONU creado por el Consejo de Derechos Humanos mediante el cual éste vigi-

la regularmente el cumplimiento de los Estados de las obligaciones y compromisos 

en materia de derechos humanos. 
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isponer de información adecuada acerca de la 
efectividad de la gestión pública es una condi-
ción imprescindible para poder ejercer el control 
democrático al interior de una sociedad. Las ra-
zones por las cuales esta información no está 
siempre disponible para los ciudadanos son va-
riadas; algunas veces tiene que ver con la exis-
tencia de una política de reserva o secretismo 
por parte del Estado, otras guarda relación más 
bien con la existencia de convenciones o moda-
lidades de registro de la información de la que 
la mayoría de los individuos no están advertidos. 
Independientemente de la razón que se trate, 
desde el punto de vista científico y académico 
se justifica todo esfuerzo para informar a la opi-
nión pública y colocarla en mejor situación para 
ejercer sus derechos políticos, en particular, 
aquellos que tienen que ver con la vigilancia 
democrática de quienes gobiernan. 

Particularmente, la percepción social de una 
situación de elevada inseguridad personal, de-
bido a la ocurrencia de una cifra considerable 
de homicidios, genera gran debate al interior de 
la sociedad venezolana. El hecho de que este 
debate ocurra, principalmente, entre factores de 
la polarización política no ha contribuido a acla-
rar el fondo del mismo. 

Los factores
Debido a la existencia de una porción conside-

rable de delitos que no son denunciados a la au-
toridad, frecuentemente se usa como un indicador 
más confiable de la importancia que la violencia 
pudiera ocupar en un país, la cifra de homicidios, 
que son de denuncia obligatoria. Ese delito apa-
rece expresado normalmente en una tasa de tan-
tos homicidios por cada cien mil habitantes. En 
Venezuela, esta tasa ha aumentado de manera 
considerable desde comienzo de los años noven-
ta (véase Briceño-León y Pérez Perdomo, 1999 y 
Sanjuán, 2008). Y a pesar de los valores ya eleva-

Entre la percepción y las estadísticas

¿Es la violencia un problema real?
Rodolfo Magallanes *

En las siguientes notas se proporciona información para 

aclarar aspectos centrales de este debate. Las ideas 

han sido desarrolladas por el autor en el Instituto de 

Estudios Políticos de la UCV y forman parte de un texto 

más extenso que aparecerá en Politeia
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dos que adquirió durante esos años, ha crecido 

aún más desde finales de esa década y parece no 
mostrar aún ninguna señal significativa que nos 
lleve a pronosticar una mejora en esta situación. 

Sin embargo, ¿cuál es –con mayor grado de 
certeza– la dimensión de este problema? Deter-
minar esto nos lleva a intentar señalar algunas 
imprecisiones que existen en la manera como 
comúnmente se trata el tema. 

Las cifras oficiales permiten reconocer que el 
número de muertes violentas ha aumentado sig-
nificativamente desde finales de los años noven-
ta, debido especialmente al aumento de los ho-
micidios (según el Clasificador Internacional de 
Enfermedades CIE: X85-Y09). 

Durante el período 1998-2007, los suicidios 
habrían disminuido (-13,18%), mientras que los 
homicidios aumentaron (202%); es decir, los úl-
timos habrían más que triplicado su magnitud 
durante estos años. Las muertes combinadas por 
estas causas (homicidios y suicidios) equivaldrían 
aproximadamente a 8% del total de muertes 
ocurridas anualmente en el país, constituyendo 
en la actualidad la tercera causa individual en 
orden de importancia sobre el total de muertes 
registradas.

Del total de víctimas de homicidio, la gran 
mayoría son hombres (95%), quienes fallecieron 
principalmente por heridas de armas de fuego 
(90%), cuyas muertes ocurrieron generalmente 
en las vías públicas, y quienes, al momento de 
su fallecimiento, se encontraban en edad produc-
tiva: más de noventa por ciento (96%) poseían 
entre 15 y 64 años de edad al momento de su 
muerte; entre éstos, el grupo entre 15-24 años de 
edad representa más de 40% de las víctimas en 
el país. Encontrándose la edad promedio de ellas 
alrededor de los 28 años de edad.

Estas cifras no contemplan –sin embargo– una 
cantidad más o menos equivalente de muertes 
violentas (resto de muertes violentas1 –RMV–, 
CIE: Y10-Y34; Y35-Y36) registradas durante esos 
años (7 mil 116 para 2007, aproximadamente 5% 
de las muertes totales), que aparecen segregadas 
en los registros nacionales fundamentalmente 
porque la intencionalidad y demás condiciones 
de estas muertes no fueron suficientemente de-
finidas al momento de su registro, lo que impi-
de su inclusión en las categorías anteriores co-
rrespondiendo más bien a la de averiguaciones 
de muerte2; si bien queda clara la índole violen-

ta de estos decesos, pues sobre la base también 
de la misma información disponible, se despren-
de que la mayoría de estos casos están igual-
mente asociados con el uso de armas de fuego 
(aproximadamente 70% de ellos). Y la distribu-
ción por sexos (91% hombres y 9% mujeres) y 
edades son similares a la presentada en las es-
tadísticas de homicidios (38% de las víctimas se 
encuentra entre 15-24 años de edad, 90% entre 
15-64 años de edad). Si tomáramos en cuenta 
como homicidios estas cifras, o al menos una 
parte de ellas, tendríamos que reconocer la exis-
tencia de una subestimación de las cifras oficia-
les de homicidios en nuestro país. 

Un hecho adicional que nos permite identifi-
car también la existencia de una subestimación 
de las cifras oficiales de homicidios tiene que 
ver con la distribución de la incidencia nacional 
de los mismos.

Utilizando sólo las cifras de homicidios ofi-
cialmente registradas, es posible distinguir en el 
ámbito nacional entre entidades más o menos 
violentas, atendiendo a la incidencia de casos 
por habitantes3: Carabobo es consistentemente 
la entidad federal con mayor incidencia de ho-
micidios entre 1995 y 2007, mientras que Distri-
to Federal4, Bolívar, Anzoátegui, Aragua y Por-
tuguesa aparecen en los segundos lugares de 
esta estadística roja como las entidades de más 
alta incidencia de homicidios durante diferentes 
periodos de tales años. Mención especial mere-
cen los estados Anzoátegui, Sucre, Nueva Espar-
ta, Apure, Barinas, Cojedes, Bolívar, Mérida, Ca-
rabobo, Táchira, Lara, Falcón, Zulia y Yaracuy, 
regiones en las cuales –en orden decreciente– 
se ha producido un notable incremento –por 
encima del promedio nacional– en la incidencia 
de homicidios. 

Por otra parte, resulta particularmente notable 
que el estado Miranda y el Distrito Federal mues-
tren, sobre todo a partir del año 2002, una dis-
minución en sus tasas de homicidios. El estado 
Zulia, en parte por ser la entidad con mayor po-
blación del país, aporta además al total nacional 
un número mayor de muertes ocurridas por es-
ta causa, aunque su lugar entre las entidades 
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regionales con mayor número de homicidios se 
ha mantenido relativamente constante a lo largo 
de estos años. 

Sin embargo, estos valores contrastan con la 
información empírica y con resultados de inves-
tigaciones previas que permiten prever elevadas 
tasas de homicidios a nivel nacional concentra-
das en el Distrito Federal y el estado Miranda: 
“la violencia como severo problema social está 
concentrada en la Región Capital: la tasa de ho-
micidios de esta región triplica la del resto del 
país, que se mantiene en niveles muchos más 
bajos”. (Briceño-León y Pérez Perdomo 1999, 19). 
Destaca igualmente en esta distribución que 
existe cierta normalización de los datos, por 
cuanto la incidencia general de homicidios para 
Venezuela ocupa tendencialmente la posición 
de la mediana, dividiendo la distribución casi en 
dos partes iguales, lo que tampoco corresponde 
con la información empírica de una distribución 
más concentrada de los homicidios en el país. 

Así que veamos qué sucede cuando agrega-
mos los datos correspondientes a muertes oca-
sionadas por otras causas externas5. Podríamos 
quizás llegar a resultados más aproximados a la 
distribución nacional de la mortalidad por vio-
lencia, ya que los datos proporcionados sobre 
homicidios subestiman el impacto de ésta sobre 
la mortalidad general, especialmente para las 
entidades de mayor incidencia de violencia (prin-
cipalmente, antiguo Distrito Federal –Distrito 
Capital y estado Vargas– y Miranda). Para ello 
usamos los datos disponibles a través de la mis-
ma fuente (Anuarios epidemiológicos), para la 
misma serie de años, publicados por las autori-
dades sanitarias en nuestro país; en particular, 
las referencias a las muertes ocasionadas por 
otras causas externas (CIE: W20-W64; W75-W99; 
X10-X39; X50-X59; Y10-Y89) a nivel de las enti-
dades federales, lo cual comprende las que re-
ferimos como resto de muertes violentas, que 
significarían al menos tres cuartas partes de las 
mismas, para agregarlos a la información que 
ya disponemos sobre homicidios.

Las tasas reales de incidencia de homicidios 
en Venezuela serían mucho más altas que las 
estimadas inicialmente, distribuidas a niveles alar-
mantemente elevados en todo el país, siendo las 
entidades con mayor tasa de incidencia de muer-
tes violentas: Distrito Federal (Distrito Capital y 
Vargas), los estados Miranda y Carabobo; con los 
estados Bolívar, Aragua, Guárico, Anzoátegui, 

Táchira y Portuguesa, sucediéndoles alternativa-
mente en diferentes años. Mientras, las entidades 
federales que revelan mayor incremento reciente 
en las muertes violentas son, siguiendo un orden 
decreciente: 

Sucre	  (608%)
Nueva Esparta 	 (387%)
Táchira 	 (383%) 
Cojedes 	 (347%) 
Falcón 	 (332%)
Portuguesa 	 (326%)
Barinas 	 (292%)
Mérida 	 (281%)
Delta Amacuro 	 (276%) 
Lara	 	 (267%)
Guárico 	 (250%)
Trujillo 	 (247%)
Carabobo 	 (245%) 
Apure 	 (231%) 
Bolívar 	 (231%) 
Yaracuy 	 (229%) 
Zulia 	 (229%) 
Anzoátegui 	 (224%) 
Aragua 	 (217%) 
Amazonas 	 (215%) 
Monagas 	 (203%) 
Miranda 	 (183%)
Distrito Federal 	 (136%)

Destacan entre estos primeros lugares, algu-
nos estados que sirven de puertos al flujo inter-
nacional de bienes y personas. Es significativo 
además el número de muertes violentas que se 
concentrarían especialmente en unas pocas en-
tidades: Miranda, Distrito Federal, Carabobo y 
Bolívar, por su población y sus tasas de homi-
cidios significativamente más elevadas en rela-
ción con el resto del país, aportan casi la mitad 
(48%) del total de muertes por estas causas; es-
tas entidades junto con el estado Zulia represen-
tan sobradamente más de la mitad (58%) del 
total de muertes violentas. 

Del análisis de las cifras podemos concluir 
que el problema de la violencia en Venezuela es 
real y muy grave, que es subestimado en las ci-
fras oficiales por el registro de casos bajo ave-
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Fe de errata

Tabla No.1 ¿Podría decirme de qué movimiento o partido se considera Usted? 
PARTIDO	 TOTAL %	 M-F	 18-24/25-34/35-49/50	 C-      D         E	 PSUV/UNT/0T/IND	 CHA/NO CH
AD	 2,4	 2,4/2,4	 1,2/ 1,8/2,6/4,7 	 5,7/2,5/0,8	 0,0/ 0,0/ 23,2/0,0	 0,0/8,0
UNT	 10,2	 9,9/10,4	 10,8/ 8,3/9,5/12,9	 39,1/6,4/3,6	 0,0/100/ 0,0/0,0	 0,0/34,0
COPEI	 1,4	 1,5/1,3	 2,4/1,6/0,4/14	 0,0/1,2/2,4	 0,0/0,0/14,1/0,0	 0,0/4,8
PCV	 0,2	 0,4/0,0	 0,0/0,2/0,4/0,6	 0,0/0,2/03	 0,0/0,0/2,1/0,0	 0,2/0,0
PPT	 0,3	 0,2/0,3	 0,0/0,2/0,4/0,6    	 0,0/0,0/0,8	 0,0/0,0/2,6/0,0	 0,3/0,0
PJ	 3,9	 4,6/3,0	 4,2/3,7/5,3/1,5	 9,2/4,0/1,4	 0,0/0,0/37,5/0,	 0,0/12,9
ABP	 0,1	 0,2/0,0	 0,0/0,0/0,4/ 0,0    	 0,0/0,2/0,0	 0,0/0,0/1,1/0,0	 0,0/O,4
NINGUNO	 42,8	 39,2/46,8	 45,6/45,6/40,1/38,6	 34,5/44,3/44	 0,0/0,0/0,/98,9	 10,6/32,2
VOLUNTAD P	 1,0	 1,1/0,9	 2,2/0,4/1,0/ 0,3	 4,6/0,4/0,5	 0,0/0,0/10,0/0,0	 0,0/3,4
PSUV	 36,2	 38,9/33,4     	 32,1/36,1/38,6/39,1    	 5,7/39,5/4,1     	 100,0/0,0/0,0/0,0 

En la revista SIC No. 739, del mes de noviembre, en el artículo “Una radiografía política” se omitió 
involuntariamente al Partido Socialista Unido de Venezuela (PSUV) en la Tabla 1. En lugar de la pu-
blicada presentamos la tabla corregida y ofrecemos disculpas a nuestros lectores.  

riguaciones de muerte, al tiempo que del análi-
sis de la distribución nacional de la tasa de ho-
micidios se puede afirmar que la violencia es un 
fenómeno principalmente urbano pues afecta 
sobre todo a entidades con elevada proporción 
de población urbana; si bien la incidencia de 
homicidios está aumentando en todo el país y, 
significativamente, entre otras, en entidades fron-
terizas y caracterizadas por el flujo importante 
de mercancías, dinero y población (Sucre, Nue-
va Esparta, Táchira, Falcón, Barinas, Mérida, 
Delta Amacuro, Apure, Anzoátegui).

* Director encargado del Instituto de Estudios Políticos de la UCV y 
Coordinador del Programa de Especialización en Gobierno y Política 
Pública de la misma universidad.
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Notas

1	 Incluye eventos de intención no determinada, intervenciones legales y operaciones 

de guerra.

2	 Al respecto comenta una analista: “la denegación de justicia es patente en el alto 

número de casos incluidos en ‘averiguación de muerte’ debido a que los mismos 

se cierran policialmente con ‘autor’ desconocido o clasificados como hechos 

de ‘causalidad’ desconocida, con lo cual se concluyen casi definitivamente las 

investigaciones, lo que contribuye a una impunidad sostenida que genera nuevos 

delitos y nuevas violencias” (Sanjuán 2008, 156).

3	 Este análisis es sólo aproximado, pues para su realización se tomó en cuenta la 

información disponible sobre tasas de mortalidad diagnosticada para la población, 

según el lugar de residencia de las víctimas, el cual no necesariamente correspon-

de con el lugar de la muerte, aunque suponemos que en la mayoría de los casos 

ambos coinciden. 

4	 Incluimos al estado Vargas -creado en 1998- dentro del Distrito Federal, para 

hacer los datos comparables a lo largo de toda la serie.

5	 Dada la manera como se registra actualmente la información en los Anuarios 

Epidemiológicos, no se dispone de los datos de resto de muertes violentas dis-

criminados por entidad federal; esto nos obliga a usar la información sobre otras 

causas externas, para estimar el porcentaje omitido de muertes por violencia. Sin 

embargo, más de 75% de estas muertes correspondería a las registradas como 

resto de muertes violentas.
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Las políticas económicas y fiscales del Proyecto de 
Presupuesto Público 2012, presentado a la Asam-
blea Nacional fuera del lapso fijado por el artículo 
38 de la Ley Orgánica de la Administración Finan-
ciera del Sector Público (Loafsp), han sido formu-
ladas con un elevado nivel de inconsistencias, ge-
neralidades y contradicciones, que preocupan en 
el sector académico dedicado al estudio de las fi-
nanzas públicas. En el presente ensayo esbozare-
mos algunos argumentos que explican esta inquie-
tud, debido a los paradigmas que se transmiten al 
país, tomando como evidencia la Exposición de 
Motivos del Proyecto de Presupuesto en referencia.

Política fiscal de ingresos
En el equilibrio fiscal se condensan los cambios 

que deben producirse en la organización de la 
sociedad venezolana y en la participación de los 
diversos sectores en la generación de la riqueza 
del país, definiendo de una manera clara el papel 
del Estado para abrir las opciones de un mayor 
bienestar futuro. Sin un sólido equilibrio fiscal no 
será posible contener la inflación y enrumbar la 
economía venezolana hacia un proceso de desa-
rrollo sostenible que genere mayor nivel de vida 
a la población; para ello, es preciso afrontar con 
decisión la insuficiencia de ingresos, mejorar la 
redistribución y la productividad del gasto, intro-
ducir la cultura de la rendición de cuentas o pre-
sentación de resultados y sanear el Estado. 

En materia de ingresos ordinarios se observa 
que en los últimos años los montos incorporados 
al documento del presupuesto original representan 
cifras que sobrepasan el límite de la prudencia pa-
ra ubicarse en la categoría de recursos expresa-
mente subestimados, sin detenerse a evaluar los 
impactos de tal proceder en la administración pre-
supuestaria y en el desarrollo social y económico 
de las regiones y municipios del país. El mecanis-
mo empleado es el precio de las exportaciones de 
petróleo y sus derivados, determinante de los pro-
ventos que alimentan la tributación de origen ex-
terno a través de la regalía o impuesto de explota-

Evaluación y sugerencias para el proyecto de presupuesto 2012

Un trabajo lleno de inconsistencias
Rodrigo A. Peraza D. *

El autor desarrolla en este trabajo críticas ante 

 la manera de presentar el presupuesto  

por parte del Ejecutivo nacional. El ámbito de la política 

fiscal es de elevada prioridad y debe ser, por mandato 

constitucional (artículo 311), equilibrada
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ción, el impuesto sobre la renta que causa y paga 
Pdvsa y sus filiales, y los dividendos que la corpo-
ración energética venezolana entrega al Ejecutivo 
nacional en representación de la nación, quien es 
la verdadera dueña del recurso no renovable. 

En 2010, el presupuesto ejecutado (o acordado) 
al 31 de diciembre de dicho año excedió al ori-
ginal en 48%, esperándose que al finalizar 2011 
supere el 50%, siendo el precio de realización del 
petróleo exportado cuarenta dólares por barril 
en ambos ejercicios fiscales. En la información 
disponible en el sitio digital de la Asamblea Na-
cional se señala que, al 30/09/2011, los ingresos 
ordinarios muestran un comportamiento que per-
mite estimar que finalizarán el año en los 205 mil 
millones de bolívares, que comparados con los 
164 mil millones del original, arrojan una dife-
rencia de 41 mil millones de bolívares de los cua-
les 20%, es decir, 8 mil 200 millones de bolívares, 
deben distribuirse entre las gobernaciones y al-
caldías por corresponder al situado constitucional 
adicional. En la misma fuente se puede verificar 
que los montos entregados hasta ahora están muy 
distantes de dicha cifra. En el proyecto de presu-
puesto 2012, el precio del barril de petróleo se 
subió a 50 dólares, ascendiendo los ingresos or-
dinarios a 233 mil millones de bolívares. Se pien-
sa que de nuevo se subestima su valor.

En materia de ingresos extraordinarios o fuen-
tes de financiamiento, genera estupor la espiral 
que describe el endeudamiento tanto interno 
como externo, el cual escalará los 64 mil millo-
nes de bolívares, volviendo a necesitar endeu-
darse la República para atender el servicio de la 
deuda por 26 mil millones de bolívares, para 
completar el déficit de recursos (eufemísticamen-
te denominado gestión fiscal) por 20 mil millones 
y para financiar proyectos de 18 mil 700 millones 
de bolívares. Llama la atención que, de este úl-
timo rubro, la mayor asignación corresponde al 
Ministerio del Poder Popular para la Defensa, 
que recibe una autorización para endeudarse por 
8 mil 600 millones, es decir, 46% del total, mien-
tras que el Ministerio del Poder Popular para la 
Energía Eléctrica se debe contentar con apenas 
la mitad, esto es, 4 mil 200 millones, para sólo 
citar el segundo más importante.

Política fiscal de gastos 
El gasto público mantiene una trayectoria as-

cendente en la realidad económica del país. En 
lugar de convertirse en factor de crecimiento, se 
ha tornado en generador de inflación. La relación 
entre el gasto público real y el producto interno 
bruto (PIB) refleja una pérdida de eficacia del 
primero para sostener tasas de crecimiento en 
niveles estables. Por otra parte, el impulso fiscal 
en el crecimiento depende, en alta proporción, 
de la inversión real, la cual ha aumentado muy 
tímidamente en términos absolutos, decayendo 

en grado preocupante al verificar su eficacia. El 
monto del presupuesto de gastos para 2012 se 
sitúa en 287 mil millones de bolívares, de los 
cuales 233 mil millones (78%) corresponden a 
gastos corrientes y los restantes 54 mil (22%) a 
gastos de capital, pero una porción significativa 
de éste (Bs. 39 mil millones, es decir, 72%) se 
concentra en el situado constitucional y en la 
asignación al Fondo de Compensación Interte-
rritorial, cuya eficacia ejecutora debe mejorar.

Asumimos que tanto el Gobierno nacional 
como los organismos y entes están interesados 
en que el crecimiento económico, el empleo y 
el bienestar social se desenvuelvan en planos 
positivos porque favorecen su permanencia al 
sumar apoyo popular. Por el contrario, la inefi-
cacia y, aún más, la ineficiencia del gasto no 
ayudan a lograr esos objetivos y debilitan la ges-
tión pública obligando al Gobierno y al parla-
mento a aumentarlos, razón por la cual obser-
vamos que los ingresos ordinarios normalmente 
son insuficientes para atender los gastos, por lo 
que se ha optado por el crédito público, lo que 
ha generado una colosal deuda. Existe la preo-
cupación de que, siendo 2012 un año electoral, 
se recurra de nuevo a la devaluación, que es un 
impuesto de naturaleza especial. 

Resultados
Proponemos fortalecer el enfoque presupues-

tario hacia los resultados. ¿Cuáles fueron los de 
2010 y cómo van los de 2011? Sin el presupuesto 
por resultados es imposible mejorar la calidad del 
gasto público para lograr que la sociedad vene-
zolana perciba los beneficios del crecimiento eco-
nómico y la provisión eficiente de bienes y ser-
vicios. De particular interés será poner el énfasis 
en aquella parte de los programas sociales de al-
to potencial redistributivo, como los de salud, 
seguridad personal, seguridad social y educación 
o capital humano. En toda la explicación acerca 
de las intenciones y objetivos del Proyecto de 
Presupuesto Público 2012 no existe claridad sobre 
cómo se fortalecerá el capital humano y promo-
verá la inclusión social. Una somera revisión de 
las políticas ponen de manifiesto que no hay un 
enfoque del ciclo de vida, esto es, qué se espera 
obtener de los programas de la primera infancia, 
la niñez, la adolescencia, la juventud, la adultez 
y la tercera edad. El Gobierno puede asignar un 
determinado monto de recursos, pero debe ser 
recibido a tiempo, por el total suficiente, de acuer-
do al objetivo formulado, y ser aplicado por lo 
menos eficazmente, es decir, que se cumpla exac-
tamente el objetivo. En una etapa más avanzada 
se debería exigir que sea eficiente, lo que signi-
fica que se emplee el dinero de manera tal que 
no exista posibilidad de hacerlo mejor.

* Director del Postgrado de Finanzas Públicas de la UCAB.
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Implicaciones del denominado Fondo Chino

Liquidez a toda costa
David Petit / Cristyn Quiroz / Rómulo Rivero *

La idea es sopesar la importancia y el impacto 
político-económico del Fondo Chino. Los acuer-
dos firmados en el marco de este fondo son tan 
a largo plazo que estaremos vendiendo la mayor 
parte de la producción de petróleo venezolano 
al gigante asiático al menos durante los próxi-
mos veinte o treinta años.

Este convenio de financiamiento conjunto 
apareció en la Gaceta Oficial venezolana No. 

39.019, de fecha 18 de septiembre de 2008, con 
la publicación de la Ley Aprobatoria del “Con-
venio entre el Gobierno de la República Boliva-
riana de Venezuela y el Gobierno de la Repúbli-
ca Popular China”. El mismo busca consolidar 
los planes de carácter binacional mediante la 
consecución de mecanismos financieros que 
permitan promover el intercambio comercial y 
ampliar la cooperación entre las empresas de 
ambos estados en una multiplicidad de espacios. 
A continuación reseñamos los aspectos más des-
tacados del marco normativo de este convenio: 
1.	Los acuerdos son para financiar, a lo interno 

de Venezuela, proyectos de desarrollo econó-
mico y social en áreas como infraestructura, 
industria, agricultura, minería, energía, tecno-
logía y asistencia técnica, entre otras, sobre una 
base de igualdad, consultas recíprocas, respeto 
mutuo de la soberanía y reciprocidad de ven-
tajas como principios esenciales del convenio. 

2.	Designación del Banco de Desarrollo Económi-
co y Social de la República Bolivariana de Ve-
nezuela y el Banco de Desarrollo de la Repú-
blica Popular China como órganos del convenio. 

3.	Se financiará lo anterior mediante recursos pro-
venientes de un préstamo que otorgará el Banco 
de Desarrollo de la República Popular China al 
Banco de Desarrollo Económico y Social de la 
República Bolivariana de Venezuela por la can-
tidad de US$ 4 mil millones, más la cantidad de 
US$ 2 mil millones adicionales, aportados como 
inversión por el Fondo de Desarrollo Nacional, 
S.A. de la República Bolivariana de Venezuela. 

4.	Los órganos designados por las partes establece-
rán una oficina conjunta y pondrán en práctica 
el mecanismo de reunión conjunta a efectos de 
la comunicación y coordinación sobre los asuntos 
relativos al Fondo Conjunto Chino-Venezolano.

5.	Ambas partes se asegurarán que la constitu-
ción del Fondo Conjunto Chino-Venezolano 
cumpla con las leyes de sus respectivos países 
y garantizarán el óptimo funcionamiento del 
mismo de conformidad con dichas leyes. 

6.	Los órganos designados por las partes presen-
tarán anualmente un informe sobre la aplica-

Retomando el tema de las relaciones entre Venezuela  

y China, he aquí la historia y los detalles  

de esta transacción sobre la cual, en realidad,  

no se sabe mucho
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ción del Fondo Conjunto Chino-Venezolano 
ante la comisión mixta de alto nivel y recibi-
rán las orientaciones de la comisión.

7.	De existir dudas o controversias surgidas con 
motivo de la interpretación y/o aplicación del 
convenio, serán resueltas amistosamente me-
diante consultas y negociaciones directas en-
tre las partes por la vía diplomática. 

8.	Cualquiera de las partes podrá denunciar el 
convenio mediante notificación escrita a la otra, 
por la vía diplomática; y dicha denuncia surti-
rá efecto a los tres meses de recibida la comu-
nicación. No obstante, la denuncia del convenio 
no afectará el desarrollo y culminación de los 
acuerdos y contratos suscritos en el marco de 
éste, los cuales continuarán en ejecución, salvo 
que las partes acuerden lo contrario.
 Para enmarcar el Fondo Chino, se debe re-

cordar que el año 2008 fue importante y difícil 
para la economía mundial, la crisis general de 
ese año afectó fuertemente a casi todos los paí-
ses del planeta, unos más otros menos. El mismo 
presidente de la República Bolivariana de Vene-
zuela, Hugo Chávez Frías, enfatizó su intención 
de acercarse a otros países con el fin de estre-
char acuerdos que permitiesen deslastrarse de 
su socio de siempre, los Estados Unidos.

Este nuevo modelo económico que intenta tra-
zar y construir la política exterior venezolana se 
acopla inexorablemente a una apertura que le 
permita, en pasos escalonados, disminuir la de-
pendencia de la venta de petróleo al país norte-
americano desde donde, para ese año 2008, los 
ingresos totales venezolanos por este rubro re-
presentaban aproximadamente ochenta por cien-
to de la venta del crudo. Incluso, según declara-
ciones oficiales, el Gobierno venezolano en 2008 
transfirió casi toda la reserva monetaria de Vene-
zuela (aproximadamente 40 mil millones de dó-
lares), del sistema financiero estadounidense al 
Banco Internacional de Basilea, en Suiza. Otra 
hoja de ruta que indica claramente la actitud del 
Gobierno venezolano y su propósito de ver hacia 
nuevos frentes económicos y financieros.

China, en su nueva visión y apertura al modo 
capitalista, ha ensanchado sus mercados y en 
la actualidad su demanda energética crece cate-
góricamente. La misma Agencia Internacional de 
Energía (AIE), en días recientes apuntó que la 
demanda de energía del país crecerá 75% en 25 
años, frente a una tasa global de 36%, y que en 
los próximos 25 años el petróleo seguirá como 
el combustible dominante en el mundo1. Lo que 
nos hace suponer que la estrategia China en 
América no es sólo comercial sino imprescindi-
ble en materia de recursos dada su expansión 
esperada para las próximas tres décadas, cuan-
do menos según los análisis y pronósticos, au-
nado al superávit comercial que en octubre pa-
sado estuvo en más de 27 mil millones de dó-
lares US$, con exportaciones que aumentaron a 

una tasa anual en 22,9% y las importaciones que 
se incrementaron 25,3%2, lo que le ha traído un 
crecimiento muy alto, pero también una infla-
ción importante que puede poner en riesgo no 
sólo su economía sino también la economía 
mundial por “devaluar sus monedas artificial-
mente” como se ha indicado en los últimos me-
ses. La realidad es que el petróleo es de vital 
interés para los chinos y su posicionamiento a 
nivel mundial permite valorar con seguridad que 
todos los pactos que se han visto en este caso 
particular responden a los objetivos de su inte-
rés nacional: buscar energía para suplir sus ca-
rencias en las próximas décadas, buscar lugares 
donde invertir todo este capital excedente de 
manera plausible, y cerciorarse de que tales 
acuerdos, convenios, etcétera, sean prorrogables 
por varios años para así competir tanto con los 
Estados Unidos como con la Unión Europea. 

Aquí se insertan notoriamente los últimos 
acuerdos que sobre materia energética han fir-
mado las dos naciones, como por ejemplo la no 
menos importante explotación conjunta del Blo-
que Junín 4 de la Faja Petrolera del Orinoco, 
principal reserva mundial de crudo (en su ver-
sión pesado-extrapesado-bitumen). 

A corto plazo, el Fondo Binacional Chino-Ve-
nezuela para el bienio 2011-2012, prevé la culmi-
nación de once de los 23 proyectos que se en-
cuentran en ejecución en materias y áreas ya men-
cionadas, según las últimas informaciones del mi-
nistro de Planificación y Finanzas, Jorge Giordani. 
En todos estos proyectos o acuerdos Venezuela 
irremediablemente pagará con petróleo y en con-
diciones que parecen no ser del todo favorables. 

Así, el fondo chino-venezolano no demuestra 
una imagen sólida que pueda abastecer las ne-
cesidades presentes para cumplir sus objetivos 
fácticos. La necesidad imperiosa de liquidez mo-
netaria y los compromisos internos han hecho 
más que necesario este tipo de acuerdos que en 
parte se acercan más, pareciera, a préstamos 
solicitados por parte del Gobierno venezolano 
para poder subsanar tales obligaciones aparte, 
claro está, de la nueva concepción y visión po-
lítica de Miraflores.

* Licenciados en Ciencias Políticas y Administrativas (politólogos, 
mención Relaciones Internacionales), UCV.

Notas

1	 Artículo de CNNExpansion.com, del 10-11-2010, disponible en: http://www.

degerencia.com/noticia/39095/china-domina-proyecciones-energeticas 

2	 Artículo de CNNExpansion.com, del 11-11-2010, disponible en: http://www.

degerencia.com/noticia/39131/china-con-superavit-comercial-en-octubre
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gunos de los datos más alar-
mantes, extractados de fuentes 
confiables, cuya solución re-
quiere el concurso de todos los 
actores sociales: en primer lu-
gar, Venezuela es el primer país 
en Suramérica en embarazos 
adolescentes, con 98 de cada 
mil (9,8%). Y en Caracas, entre 
13 y 15% del total de embarazos 
son de adolescentes, lo que sig-
nifica que cada año nacen más 
de 20 mil criaturas cuya madre 
tiene 19 años de edad o menos. 
En segundo lugar, el homicidio 
se ha convertido en la primera 
causa de muerte entre los jóve-
nes menores de treinta años en 
Venezuela. Durante esta última 
década la cifra de muertes vio-
lentas aumentó en 356%. La ci-
fra récord de 14 mil homicidios 
en Venezuela durante el año 
pasado continuará en ascenso 
en 2011, cuando se proyectan 
19 mil asesinatos, en un país 
donde la violencia es cada día 
más usual y aceptada, según la 
ONG Observatorio Venezolano 
de Violencia (OVV). Ver mayor 
información en la página web 
Sic Semanal.

nal de violación de Derechos 
Humanos”. Sin embargo, reseñó 
el mencionado diario, dijo tam-
bién que algunas de las perso-
nas que conforman la custodia 
del penal “sucumbieron a los 
propios vicios del sistema capi-
talista, y entonces empezaron a 
corromperse y de esa manera 
intentaron traficar con objetos 
de uso prohibido”. 

Mirar a otro lado
La ministra responde de for-

ma muy parecida en casos si-
milares: en Lara acusó al gober-
nador Henri Falcón de sabotea-
dor, pues según ella impide el 
trabajo que ha venido haciendo 
el Ejecutivo nacional a favor de 
la solución del conflicto presen-
tado en Uribana (al momento 
del cierre de este número de 
SIC continúa en pleno desarro-
llo). “Creo que aquí hay un ele-
mento perturbador, saboteador 
de la realidad que se vive en el 
centro penitenciario de Uriba-
na”, expresó la ministra. ¿La ra-
zón? Que Falcón “no soporta 
que haya una política exitosa 
del lado del Gobierno y de la 
propuesta política que él trai-
cionó”. Por otra parte, en el es-
tado Táchira había respondido 
más o menos igual. En el Cuar-
tel de Prisiones de ese estado, 
a principios de noviembre, se 
presentó una riña entre reclusos 
que se saldó con ocho privados 
de libertad fallecidos y otros 
dos heridos. “Esto pone en evi-
dencia la incapacidad de los go-
biernos regionales para asumir 
el control de las prisiones”, dijo 
la ministra. Por cierto, a ella la 
comparó el presidente Chávez 
con la madre Teresa de Calcuta.

Sobre cifras y pareceres
El avance en la ubicación del 

Índice de Desarrollo Humano 
2011 no nos debe desviar de la 
atención de algunos records so-
bre embarazos, violencia y con-
sumo de alcohol, que ostenta-
mos desde hace unos años sin 
que se visibilicen en estos me-
didores del PNUD. He aquí al-

eco
s

 y 
co

me
ntario


s

Las cárceles sin solución
Es imposible registrar en cor-

to espacio todas las noticias re-
cientes sobre las cárceles vene-
zolanas, pues son muchas y muy 
dramáticas. La ministra de Ser-
vicios Penitenciarios, Iris Varela, 
no parece tenerlas todas consigo 
aun cuando los medios en ma-
nos del Estado le siguen la co-
rriente sin criticar sus disposicio-
nes y declaraciones. Ella les na-
rra que realiza visitas a los pre-
sidios no para registrarlos sino 
para hacer inspecciones. “Nos 
instalamos con los jueces y van 
dando respuesta a casos que va-
mos detectando de personas 
que deberían haber estado go-
zando de un beneficio y no se 
lo han otorgado”. Varela precisó 
en una entrevista para Radio Na-
cional de Venezuela que ese tra-
bajo ya se ha realizado en 28 
centros de los 32 existentes en 
el país, y que con esto se persi-
gue “abordar el problema desde 
su origen, no atacando las con-
secuencias, involucrando a la 
población para su transforma-
ción para que sean sujetos pro-
tagonistas de un mejor futuro”. 
A la vista de la tozudez de las 
noticias recogiendo hechos de 
violencia, suena a palabrería 
hueca lo dicho por la ministra. 
El periódico El Universal reseñó 
su visita a Lara, donde estuvo en 
la cárcel de Uribana: allí declaró 
que quienes piden declarar la 
emergencia “están apostando al 
caos penitenciario, porque la 
cuenta que ellos sacan es la can-
tidad de muertos suficientes pa-
ra ir a acusar al Gobierno nacio-
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Hoy estamos de fiesta. La colección de 
Temas de formación sociopolítica arriba 
a la publicación de su título número 50. 
Ello nos llena de orgullo e inmensa ale-
gría porque a lo largo de esta historia 
hemos experimentado un proceso de 
reflexión y acercamiento a la realidad 
venezolana desde una perspectiva clara, 
analítica y actualizada. Ha sido mucha 
gente y muchos grupos quienes se han 
visto beneficiados de esta iniciativa. A 
lo largo de estos cincuenta números y 
más de cuatro décadas de trabajo hemos 
procurado hacernos cargo del país con 
publicaciones vivas y dinámicas desti-
nadas a los profesionales solidarios, a 
la juventud estudiosa y a los grupos 
progresistas de inspiración cristiana.

Consideramos que a través de la colec-
ción de Temas de formación sociopolítica, 
la Fundación Centro Gumilla ha hecho 
una importante contribución al país, ana-
lizando desde una visión genético estruc-
tural los principales asuntos de la realidad 
nacional, en temas tan variados como el 
petróleo, la cultura, la educación, los me-
dios de comunicación, la agricultura y la 
violencia escolar (por citar algunos temas) 
yendo más allá de la coyuntura y procu-
rando hacer siempre visible la perspecti-
va de los sectores más humildes. 

Así pues, amigo lector, queremos com-
partir con ustedes esta celebración dedi-
cando un encartado especial de la revis-
ta SIC a mostrar nuestras publicaciones, 
a contar nuestra historia describiendo el 
proceso de evolución y renovación de la 
colección, así como mirar al futuro pre-

Temas de formación sociopolítica

Historia de un esfuerzo  
por pensar el país
Jhozman Camacho, s.j. *

Este dossier está dedicado  

a la edición 50 de la colección  

del Centro Gumilla, Temas de formación 

sociopolítica. Este texto de presentación 

es complementado con tres trabajos  

de las colaboradoras Gloria Perdomo,  

Mireya Lozada y Margarita López Maya
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sentando los tres últimos temas que pu-
blicaremos como abreboca y novedad de 
lo que tiene preparado el Centro Gumilla 
en su propuesta editorial para este año 
2011-2012. En resumidas cuentas: mostrar 
la colección de Temas de Formación So-
ciopolítica como la historia de un esfuer-
zo por pensar a fondo el país. 

La marca Gumilla
En el Centro Gumilla hemos dedicado 

nuestro trabajo a la reflexión y la pro-
yección del país que queremos desde el 
año 1968, y desde entonces se han edi-
tado revistas, libros, folletos y materiales 
de discusión sobre política, economía, 
sociedad y cultura venezolana. 

A lo largo del recorrido del Centro en 
la formación de liderazgos comunitarios, 
grupos sociales organizados y el forta-
lecimiento de diversas líneas de inves-
tigación, nos hemos encontrado con un 
universo complejo de necesidades a las 
que proponemos alternativas, abordajes 
y perspectivas que permitan compren-
derlas a través de nuestras publicaciones, 
para poder actuar y ser agentes de cam-
bio y justicia social. En definitiva, gene-
rar un impacto en la opinión pública por 
medio de la difusión de materiales de 
orientación ético-cristiana sobre la vida 
nacional, considerando al mismo tiempo 
la perspectiva global y regional, que 
contribuya al diálogo entre los diversos 
sectores.

Si revisamos todas las publicaciones 
encontraremos conocimiento y temas de 
aprendizaje en múltiples disciplinas de 
la vida social venezolana, con la inten-
ción de mejorar las condiciones de vida 
de los sectores más excluidos del país. 
Ya lo decíamos desde nuestros mismos 
orígenes como Centro:

El Centro Gumilla será la sede del CIAS 
de Caracas. Su destino es contribuir al 
cambio de las estructuras económico-so-
ciales de Venezuela, tan rica y tan pobre, 
ejemplo singular de las más irritantes desi-
gualdades sociales. (SIC, Nro. 301, 1968).

Precisamente esta preocupación, este 
horizonte y ese destino es lo que hemos 
llamado la marca Gumilla en todas nues-
tras publicaciones periódicas (revistas) 
y no periódicas (libros, folletos y mate-
riales), las cuales incluyen a la colección 
de Temas de formación sociopolítica.

Así por ejemplo, la revista SIC, publi-
cación del Centro Gumilla de la Com-

pañía de Jesús tiene setenta años de 
continua dedicación al análisis econó-
mico, social, político y cultural de la vi-
da venezolana. Sus más de setecientos 
números, puntualmente editados, han 
llegado a nuestros lectores y amigos sir-
viendo de estímulo para la reflexión so-
bre el acontecer nacional desde la pers-
pectiva de los más excluidos. Se publi-
can diez números cada año.

Otro ejemplo lo encontramos en la re-
vista Comunicación que, desde su publi-
cación en 1975, se ha convertido en la 
más antigua y perseverante revista vene-
zolana, con proyección internacional, es-
pecializada en comunicación de masas, 
así como en referencia imprescindible 
para abordar los procesos de comunica-
ción del país en todos estos años. 

Y por supuesto, nuestros Temas de for-
mación sociopolítica, que integran una 
colección de textos elaborados por la 
Fundación Centro Gumilla, actualmente 
en coedición con Publicaciones UCAB, 
en colaboración con autores especializa-
dos quienes, desde sus respectivas áreas 
de experticia, ofrecen en cada número 
un instrumento de comprensión de la 
realidad venezolana en sus diversas ver-
tientes, a saber: Historia, Economía, Edu-
cación, Política, Cultura, Iglesia, Ciencia 
y Tecnología, entre otros1.

Cabe destacar que la colección, si bien 
es cierto que en un principio estuvo con-
cebida como material de consulta para 
muchachos de bachillerato, a lo largo 
del tiempo fue especializándose, con-
virtiéndose hoy por hoy en una referen-
cia obligada a nivel universitario y aca-
démico sobre temas del país. En efecto, 
los Temas de formación sociopolítica vie-
nen a ser una suerte de enciclopedia de 
la realidad nacional en la que han par-
ticipado plumas muy distinguidas de la 
talla de Diego Bautista Urbaneja, Juan 
Carlos Rey, Hernán González Oropeza, 
Arturo Sosa, Javier Duplá, Pedro Trigo, 
María Isabel Martínez, José Virtuoso, An-
tonio Pérez Esclarín, Luis Ugalde, Ale-
jando Moreno, por citar algunos.

Historia de un esfuerzo
Ahora bien, así como hemos hablado 

de la marca Gumilla también es impor-
tante que podamos hacer un breve re-
cuento de las distintas iniciativas que 
tuvo el Centro hasta concebir los Temas 
de formación tal cual los conocemos 
hoy. En efecto, es importante que inda-
guemos un poco sobre los primeros in-

…los Temas de 
formación sociopolítica 
vienen a ser una suerte 
de enciclopedia de la 
realidad nacional en la 
que han participado 
plumas muy 
distinguidas de la talla 
de Diego Bautista 
Urbaneja, Juan Carlos 
Rey, Hernán González 
Oropeza, Arturo Sosa, 
Javier Duplá, Pedro 
Trigo, María Isabel 
Martínez, José Virtuoso, 
Antonio Pérez Esclarín, 
Luis Ugalde, Alejando 
Moreno, por citar 
algunos.
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tentos, que veamos de cerca el proceso 
de renovación, así como el proceso ac-
tual de consolidación y diversificación 
de la colección.

En el Centro Gumilla todas las publi-
caciones, y en especial los Temas de for-
mación sociopolítica, han sido expresión 
de una propuesta formativa más amplia, 
que ha estado referida a una preocupa-
ción histórica del Centro por dotar a los 
destinatarios de las publicaciones de la 
formación de una visión crítica, un reco-
nocimiento del contexto y un conjunto 
de herramientas para potenciar el traba-
jo social y la participación política. 

Así por ejemplo, en 1974 se publicó e 
implementó el Curso latinoamericano 
de cristianismo, en el cual se tocaban 
temas tales como: la paz y la violencia, 
la situación sociopolítica de la Iglesia la-
tinoamericana, referencias bíblicas desde 
un contexto de liberación y reflexiones 
cristológicas encarnadas. Según los au-
tores el sentido de estos materiales era:

Esto no es un folleto para leer. Esto es 
una guía. Son materiales de trabajo se-
leccionados y comentados. Pero son ma-
teriales. Tú eres quien debe darles for-
ma. Tú no eres el mecanismo receptor 
que sintonizas este folleto y te lo tragas. 
Tú debes ser el autor de tu guía. Me-
diante tu trabajo. Tu trabajo que trata de 
entender, de situar, de establecer corre-
laciones, de matizar, de distinguir o re-
chazar. Tu trabajo que transforma. Y así 
tú te cambias, te transformas. (Curso 
latinoamericano de cristianismo, Nro.2). 

Luego, en 1977 se diseñaron los ma-
teriales de la serie Cristianismo hoy que 
abordaba temáticas como el proceso 
histórico de la Iglesia venezolana, he-
rramientas para la exégesis bíblica tales 
como: Cómo leer el Antiguo Testamento 
y El Antiguo Testamento leído al pueblo; 
materiales ciertamente pioneros en el 
esfuerzo por llevar a la gente sencilla 
reflexiones sobre las escrituras. 

En el mismo año, paralelo a la re-
flexión teológica de la serie Cristianismo 
hoy, se produjeron los materiales que 
formarían parte del Curso de organiza-
ción popular que tenían relación direc-
ta con el trabajo que los jesuitas desa-
rrollaban en el Centro Gumilla de Bar-
quisimeto en la organización de coope-
rativas y trabajo campesino. Dentro de 
los materiales destaca el tratamiento de 
temas como el socialismo y capitalismo 
desde la perspectiva venezolana, el coo-

perativismo, así como un conjunto de 
materiales que se agruparon en las fa-
mosas carpetas que versaban sobre el 
ahorro y crédito, el manejo de la con-
tabilidad, modelo de documentos lega-
les y otras herramientas referidas al tra-
bajo cooperativo. El sentido de esta se-
rie queda claramente reflejado cuando 
citamos un breve fragmento de uno de 
los folletos:

Iniciamos la presentación de una nueva 
serie con el título general de CURSO DE 
ORGANIZACIÓN POPULAR. Cada día 
se siente más su necesidad. Aumenta el 
convencimiento de que el mismo pueblo 
tiene que ser el actor principal de su pro-
pia liberación. Para ello es indispensable 
su organización. Hay muchos líderes em-
peñados en ello. Pero la tarea es muy 
difícil. Son muchos los elementos que 
influyen y obstaculizan su ejecución. 
(Curso de Organización Popular, Nro. 1).

Finalmente, en 1982 se realizaron los 
primeros intentos por recoger, elaborar 
y proyectar de manera sistemática los 
Cursos de formación sociopolítica que 
recogían el fruto extraordinario de tra-
bajo con grupos de diversa índole (es-
tudiantes, profesionales, políticos, agru-
paciones comunitarias, etcétera) que se 
remontan a los orígenes del trabajo so-
cial de los jesuitas, de la mano del P. 
Manuel Aguirre (Fundador del Centro 
Gumilla y creador de la revista SIC) jun-
to con otros jesuitas y laicos que pro-
movieron la difusión de los cursillos y 
los folletos por todo lo ancho y largo del 
país en las décadas anteriores. 

De este modo surgió una primera se-
rie que agrupaba temas tan diversos 
como: reflexiones de corte vocacional, 
análisis de país, medios de comunica-
ción, petróleo, nacionalización del hie-
rro, socialismo, entre otros. No obstan-
te, pese a la diversidad, la intención es-
taba claramente definida: 

Tenemos que pasar de ese nivel de 
percepción (superficial y naturalizado) 
a la posesión de instrumentos de aná-
lisis que nos permitan precisar las ver-
daderas relaciones que se dan en nues-
tra sociedad, las razones por las que 
se toman unas decisiones y no otras y 
las alternativas viables para lograr una 
Venezuela más cercana a nuestros 
ideales. (Curso de formación sociopo-
lítica Nro. 1).

Finalmente, en 1982 se 
realizaron los primeros 
intentos por recoger, 
elaborar y proyectar de 
manera sistemática los 
Cursos de formación 
sociopolítica que 
recogían el fruto 
extraordinario de trabajo 
con grupos de diversa 
índole (estudiantes, 
profesionales, políticos, 
agrupaciones 
comunitarias, etcétera) 
que se remontan a los 
orígenes del trabajo 
social de los jesuitas…
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Así pues, este primer esfuerzo edito-
rial expresado en el Curso latinoameri-
cano de cristianismo (1974), Cristianis-
mo hoy (1977), el Curso de organización 
popular (1977) y los Cursos de formación 
sociopolítica (1982) condujo a producir 
textos cada vez más completos que pu-
dieran trascender lo puntual de los ma-
teriales y tocarán a fondo aspectos apre-
miantes de la realidad. Ello devino en 
la creación de los Temas de formación 
sociopolítica que incorporaron algunos 
de los textos producidos entre 1974 y 
1982 bajo un formato distinto.

Cabe destacar que durante los años 
ochenta la colección se consolidó como 
una de las publicaciones de mayor difu-
sión de la Fundación Centro Gumilla, 
constituyendo la base fundamental de la 
oferta didáctica de la institución, así co-
mo también un recurso de indudable uti-
lidad dirigido a los estudiantes universi-
tarios y de los últimos años de educación 
secundaria, comunidades, grupos focales 
de estudio o de formación y, en general, 
para cualquier persona interesada en el 
conocimiento y la transformación del 
país2. Ello refleja el carácter divulgativo 
y asequible de los Temas, los cuales pue-
den ser útiles a diversos públicos.

 Renovación y reimpulso
Luego, a mediados y finales de los 

noventa, el Centro Gumilla emprendió 
la revisión de toda la colección, aten-
diendo a las exigencias de las editoriales 
vigentes, con el ánimo de incorporar 
nuevos temas, mejorar la presentación 
e inclusive aumentar el paginado. Cabe 
destacar que este intento constituyó un 
aporte muy valioso y permitió reeditar 
y mejorar muchos temas. Ello habla de 
una característica importante de la co-
lección: su carácter dinámico y vivo.

Consolidación y diversificación
Más recientemente, a partir del año 

2003, el Centro Gumilla le dio a los Te-
mas de formación un nuevo concepto 
gráfico y un formato más fresco y mo-
derno, con la debida actualización en lo 
que concierne a contenido y datos esta-
dísticos, siempre bajo la autoría de reco-
nocidos especialistas e investigadores. En 
efecto, desde el 2003 hasta ahora se han 
producido, reeditado y aumentado casi 
una veintena de títulos. Ello se debe, en 
parte, al trabajo en conjunto con Publi-
caciones UCAB y la colaboración acerta-

da de un equipo de profesionales con 
visión de futuro y sentido de actualidad. 
Así, cuando se analiza y evalúa la evolu-
ción de los temas se mira con nostalgia 
aquellas primeras ediciones casi artesa-
nales que se elaboraron en complicidad 
con muchas manos discretas y anónimas 
que le dieron el primer impulso. 

Es así como de los cincuenta títulos 
existentes la mitad son nuevos o reedi-
ciones totalmente remozadas, combinan-
do en una sola colección la sencillez de 
estilo y de presentación, lo asequible del 
precio y la variedad de temas y seriedad 
de los análisis. Definitivamente una ex-
celente combinación de profundidad, 
espíritu de renovación y diversificación 
con autores de primera línea.

Si tomamos una pequeña muestra de 
los temas desarrollados y editados más 
recientemente nos encontramos con un 
temario muy rico. Así por ejemplo, en el 
Tema de formación sociopolítica Nº 7 ti-
tulado: “La Política Venezolana desde 
1958 hasta nuestros días” (reeditado en 
2007), escrito por Diego Bautista Urba-
neja, nos encontramos con un análisis 
actualizado y preciso de los procesos po-
líticos en la segunda mitad del siglo XX 
y principios del XXI que proporcionan 
al lector las razones históricas de lo que 
actualmente acontece en el país. En el 
ámbito económico podemos citar el Te-
ma de formación sociopolítica Nº 8 titu-
lado: “Análisis Socio-Económico de Ve-
nezuela”, escrito por Eduardo Ortíz, (ree-
ditado en 2004) donde se explican las 
nociones básicas, rubros y variables ne-
cesarias para comprender el modo como 
se organiza la economía venezolana pa-
ra atender las necesidades de sus ciuda-
danos, aprovechando las limitaciones y 
particularidades de los recursos materia-
les y humanos con los que contamos. Por 
otra parte, tocando un asunto tan impor-
tante como el petróleo tenemos el Tema 
de formación sociopolítica Nº 10 titulado: 
“Venezuela y su petróleo. El origen de la 
renta” (editado en 2009), escrito por Os-
mel Manzano, donde se explica cómo se 
origina la renta petrolera en el ámbito 
mundial y local, así como el impacto que 
esta situación tiene en una economía co-
mo la venezolana, siendo una buena re-
ferencia para el aula de clases y en las 
comunidades al momento de abordar las 
implicaciones que tenemos como nación 
principalmente monoproductora y mo-
noexportadora de petróleo. Por último, 
en esta pequeña muestra de la colección 
queremos referirnos al Tema de forma-

…la propuesta de la 
colección es ofrecer una 
mirada exhaustiva sobre 
un tema de interés 
nacional, valiéndose 
para ello de toda la 
experticia de autores 
reconocidos, con 
rigurosidad académica 
pero con un propósito 
divulgativo que los haga 
asequibles a públicos 
no especializados.
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ción sociopolítica Nº 16-36 titulado: “El 
sistema de los partidos políticos en Ve-
nezuela 1830-1999” (editado en 2009) y 
escrito por Juan Carlos Rey, el cual, a 
nuestro juicio, es un estudio indispensa-
ble para comprender el proceso político 
de Venezuela en el siglo XX y XXI. En 
efecto, en el texto pueden resaltarse cua-
tro elementos: 1) un marco conceptual y 
teórico amplio que sirve para facilitar la 
comprensión en torno al sistema de los 
partidos políticos; 2) el estudio del paso 
de un país de partidos sin Estado (Cas-
trismo) a un país de un Estado fuerte sin 
partidos (Gomecismo); 3) un análisis de 
la creación del primer sistema de parti-
dos democrático, por un partido de ma-
sas y el intento de crear una democracia, 
también de masas; 4) un recuento de las 
aventuras y desventuras del sistema de 
partidos políticos desde 1958 hasta 1999.

Como puede verse, la propuesta de la 
colección es ofrecer una mirada exhaus-
tiva sobre un tema de interés nacional, 
valiéndose para ello de toda la experticia 
de autores reconocidos, con rigurosidad 
académica pero con un propósito divul-
gativo que los haga asequibles a públicos 
no especializados. En este sentido, estu-
diantes y docentes, así como grupos or-
ganizados, han visto en los Temas de 
formación una herramienta útil para en-
riquecer su propio análisis y perspectivas.

En el cuadro que insertamos en esta 
página, presentamos los títulos comple-
tos de la colección.

Perspectiva y futuro
Al haber revisado la historia y evolución 

de los Temas de formación queda clara 
una cosa: tenemos un valioso legado que 

TEMAS DE FORMACIÓN SOCIO POLÍTICA
CFS N° 1 	 VENEZUELA: ANÁLISIS Y PROYECTO, 2da. edición 1992.
CFS N° 2 	 COLONIA Y EMANCIPACIÓN EN VENEZUELA, 1ra. edición 1988
CFS N° 3 	 VENEZUELA REPUBLICANA SIGLO XIX, 1ra. edición 1988
CFS N° 6 	 REALIDAD SOCIAL DE VENEZUELA, 3ra. edición. 1998
CFS N° 7 	 LA POLÍTICA VENEZOLANA DESDE 1958 HASTA NUESTROS DÍAS, 1ra. edición 1997
CFS N° 8 	 ANÁLISIS SOCIOECONÓMICO DE VENEZUELA, 3ra. edición 2008
CFS N° 10 	 VENEZUELA Y SU PETRÓLEO. EL ORIGEN DE LA RENTA, 4ta. edición 2003
CFS N° 11 	 VENEZUELA Y SU PETRÓLEO. EL DESTINO DE LA RENTA, 4ta. edición 2003
CFS N° 12 	 LA AGRICULTURA EN VENEZUELA, 4ta. edición 1992
CFS N° 13 	 LA PRODUCCIÓN AGRÍCOLA, 2da. edición 1997
CFS N° 14 	 LA EXISTENCIA CAMPESINA, 3ra. edición 1995
CFS N° 15	 LA FAMILIA POPULAR VENEZOLANA, 1ra. edición 1997
CFS N° 16 	 LOS PARTIDOS POLÍTICOS EN VENEZUELA I, 1ra. edición 1996
CFS N° 17 	 EL MOVIMIENTO SINDICAL EN VENEZUELA I, 1ra. edición 1995
CFS N° 18 	 EL MOVIMIENTO SINDICAL EN VENEZUELA II, 1ra. edición 1995
CFS N° 19 	 EL CONGRESO DE LA REPÚBLICA. FUNCIONAMIENTO Y REALIDAD., 1ra. edición 1992.
CFS N° 25 	 LA EDUCACIÓN EN VENEZUELA. 2da. edición 2010
CFS N° 26 	 LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL EN VENEZUELA, 1ra. edición 1999
CFS N° 28 	 REALIDAD INDÍGENA VENEZOLANA, 1ra. edición. 1999.
CFS N° 29 	 PROCESO DE LA CULTURA EN VENEZUELA I, 3ra. edición 2004 
CFS N° 30 	 PROCESO DE LA CULTURA EN VENEZUELA II, 2da. edición 1995
CFS N° 31 	 PROCESO DE LA CULTURA EN VENEZUELA III. SIGLO XX, 2da. edición 1997
CFS N° 32	 LA IGLESIA EN LA VENEZUELA HISPÁNICA, 1ra. edición 1993
CFS N° 33 	 LOS DERECHOS HUMANOS EN VENEZUELA, 2da. edición 2009
CFS N° 34 	 MERCADO Y NEOLIBERALISMO EN VENEZUELA, 2da. edición. 2010
CFS N° 35 	 LA POLÍTICA SOCIAL EN VENEZUELA, 1ra. edición 1996
CFS N° 36 	 LOS PARTIDOS POLÍTICOS EN VENEZUELA II, 1ra edición 1996
CFS N° 37 	 LA EDUCACIÓN EN VENEZUELA, 1ra. edición 1999
CFS N° 38 	 DEL SECTOR CIENCIA Y TECNOLOGÍA A LA SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO, 2da. edición. 2003
CFS N° 39 	 LA POLÍTICA VENEZOLANA DESDE 1899 HASTA 1958, 1ra. edición 2003
CFS N° 40 	 MAPAS PARA LA FIESTA, 1ra. edición 2004. 
CFS N0. 41 	 CONSTRUCCIÓN DE UNA CULTURA DE PAZ. 2005
CFS N0. 42 	 ESTUDIO DE LAS RELACIONES CIVILES MILITARES EN VENEZUELA DESDE EL SIGLO XIX HASTA  
	 NUESTROS DÍAS. 2005
CFS N0. 43 	 LA CULTURA PÚBLICA EN VENEZUELA. 2005
CFS N° 44 	 VENEZUELA COOPERATIVISTA, 2da. edición 1992.
CFS Nº 46 	 SEIS ANTENAS PARA PENSAR LA TELEVISIÓN, 1ra. edición 2007
CFS Nº 47 	 MUJER Y ECONOMÍA INFORMAL, 1ra. edición 2007
CFS Nº 48 	 VIOLENCIA EN LAS ESCUELAS, 1ra. edición 2011
CFS Nº 49 	 POLARIZACIÓN POLÍTICA Y SOCIAL EN VENEZUELA Y OTROS PAÍSES, 1ra. edición 2011
CFS Nº 50 	 DEMOCRACIA PARTICIPATIVA EN VENEZUELA (1999-2010), 1ra. edición 2011

Cabe destacar que 
durante los años 
ochenta la colección se 
consolidó como una de 
las publicaciones de 
mayor difusión de la 
Fundación Centro 
Gumilla, constituyendo 
la base fundamental de 
la oferta didáctica de la 
institución…
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hay que mantener procurando conservar 
la marca Gumilla en nuestra colección, 
pero al mismo tiempo abrirnos a nuevos 
públicos y abordar nuevas realidades. Qui-
zá el reto más grande está en seguir alen-
tando la reflexión que trascienda la coyun-
tura y motive a las personas a realizar las 
preguntas de fondo sobre el país. Edito-
rialmente hay muchos proyectos referidos 
a la actualización y remozamiento de los 
temas más tradicionales e históricos, así 
como permitir que nuevas plumas brinden 
su colaboración en la apasionante misión 
y compromiso histórico de dar cuenta de 
la realidad nacional. Precisamente, el di-
namismo de lo real siempre termina colo-
cando en el tapete nuevas realidades, nue-
vos temas, nuevos problemas, nuevas si-
tuaciones o, al menos, el recrear las formas 
de enfrentarnos a los problemas de siem-
pre. En este sentido, al hacer un balance 
con estos cincuenta primeros títulos, mi-
ramos orgullosos el pasado pero nos sen-
timos impulsados hacia el presente que 
nos acicatea para seguir buscando, seguir 
produciendo y continuar con esta línea 
editorial que, con humildad, mostramos 
como hito en el análisis y reflexión del 
país. Las plumas y manos que han cola-
borado en esta empresa, ciertamente pue-
den sentirse orgullosas de este esfuerzo. 
A ellos valga este escrito conmemorativo 
como tributo y al mismo tiempo como 
compromiso de recibir el testigo de una 
herencia fecunda que hunde sus raíces en 
las convicciones históricas del Centro Gu-
milla y mira esperanzada hacia el futuro, 
que no es otro que el futuro del país.

Temas indispensables, autores de lujo
Tal como se indicó al principio, en el 

marco de esta celebración de los cincuen-
ta títulos de la colección de Temas de 
formación sociopolítica presentamos al 
público los tres últimos trabajos: “Violen-
cia en las escuelas”, escrito por Gloria 
Perdomo; “Polarización social y política 
en Venezuela y otros países. Experiencias 
y desafíos”, coordinado por Mireya Loza-
da, así como el tema �“Democracia par-
ticipativa (1999-2010). Orígenes, leyes, 
percepciones y desafíos”, escrito por Mar-
garita López Maya, los cuales constituyen 
los TFSP Nº 48, 49 y 50 respectivamente. 

En primer lugar, Gloria Perdomo, quien 
es licenciada en Educación y doctora en 
Ciencias Sociales por la UCV, además de 
ser integrante del Foro Propio Miranda y 
actualmente directora de la Fundación Luz 
y Vida, nos presenta en el Tema de forma-

ción sociopolítica Nº 48 titulado “Violencia 
en las escuelas”, un completo análisis de la 
situación de la violencia en nuestros plan-
teles educativos, basándose en estadísticas 
y trabajos de investigación reconocidos, 
además de presentarnos todo el marco le-
gal de los derechos de los niños y adoles-
centes, así como estrategias para enfrentar 
tan terrible mal que aqueja nuestras aulas.

Por su parte, Mireya Lozada, quien es 
doctora en Psicología por la Universidad 
de Toulouse, además de ser coordinado-
ra de la Maestría en Psicología Social y 
actualmente directora del Instituto de Psi-
cología de la UCV, nos presenta el Tema 
de formación sociopolítica Nº 49 “Polari-
zación Social y política en Venezuela y 
otros países. Experiencias y desafíos”, en 
colaboración con Margarita López Maya, 
Francisco Diez, Víctor Hugo Febres y Car-
los Beristáin. En dicho texto se abordan 
los temas de polarización en Venezuela 
desde una perspectiva integral que es 
complementada por la reflexión del mis-
mo fenómeno en algunos países andinos 
y una revisión del caso vasco.

 Por último, Margarita López Maya, 
quien es historiadora, investigadora y 
doctora en Ciencias Sociales por la UCV, 
nos ofrece en el Tema de formación so-
ciopolítica Nº 50 “Democracia participa-
tiva (1999-2010). Orígenes, leyes, per-
cepciones y desafíos”, un completo aná-
lisis y recorrido sobre el proceso de par-
ticipación en el país, rastreando sus raí-
ces más allá del proceso bolivariano, 
mostrando sus luces y sombras, así co-
mo sus desafíos y perspectivas.

En síntesis: dichos temas reúnen tres 
características especiales: 1) todos son 
temas de vital importancia en la actual 
coyuntura política y social del país, por 
lo que consideramos pueden iluminar 
el análisis y la reflexión y, en tal sentido, 
los recomendamos ampliamente; 2) las 
autoras son destacadas personalidades 
y verdaderas autoridades en la materia, 
lo que le brinda al escrito la credibilidad 
y el valor agregado correspondiente; 3) 
el diseño y presentación de estos tres 
últimos números ha sido mejorado, pro-
curando ofrecer un texto más agradable 
estéticamente así como más legible en 
términos de diagramación. Ahora bien, 
dejemos que sean las mismas autoras 
quienes nos comenten sus trabajos.

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
Notas

1	 Cfr. http://www.gumilla.org/?p=page&id=1217962811

2 	 Cfr.Op.cit.

En este sentido, al hacer 
un balance con estos 
cincuenta primeros 
títulos, miramos 
orgullosos el pasado 
pero nos sentimos 
impulsados hacia el 
presente que nos 
acicatea para seguir 
buscando, seguir 
produciendo y continuar 
con esta línea editorial 
que, con humildad, 
mostramos como hito 
en el análisis y reflexión 
del país.

404	 SIC 740 / diciembre 2011



Escuelas libres de violencia
Gloria Perdomo *

ta e inadvertida que afecta sensiblemen-
te la calidad de vida, las relaciones so-
ciales y deteriora considerablemente las 
capacidades de las escuelas para el lo-
gro de los fines educativos.

Esta violencia escolar aparece en un 
momento particularmente complejo para 
la sociedad venezolana en el que crece la 
inseguridad, se deteriora la convivencia y 
es cada vez mayor la victimización de ni-
ños, niñas y adolescentes por hechos vio-
lentos que ocurren en lugares que conce-
bimos como entornos seguros para pro-
mover su desarrollo: en las familias, en 
las comunidades, en las instituciones que 
deberían asegurar su protección. Frente a 
estas realidades, particularmente en co-
munidades signadas por la pobreza y la 
exclusión, es notoria la precariedad de 
instituciones y servicios públicos garantes 
de la seguridad pública. Parece avanzar y 
ganar terreno ese proceso cultural que se 
cultiva forjando el miedo, el resentimien-
to y la agresión: se alimenta de la impu-
nidad, la resignación y la impotencia. Es 
innegable cómo paraliza y transforma las 
relaciones entre las personas, las rutinas, 
los acuerdos sociales. Todo se reacomoda 
para estar a resguardo, para no exponer-
se al peligro o poder sobrevivir.

 Violencia en las escuelas es una nue-
va contribución que el Centro Gumilla 
aporta a la sociedad venezolana en un 
trabajo de sistematización en el que com-

C
¿Hay realmente violencia en las escuelas 

venezolanas? ¿O quienes así lo denuncian 

pecan de exagerados y alarmistas? 

iertamente, dada la falta de cifras oficia-
les, es difícil ofrecer un diagnóstico 
completo y preciso del problema de la 
violencia en las escuelas venezolanas. 
Sin embargo, quien frecuente o partici-
pe de la vida escolar en cualquiera de 
las regiones del país, podrá reconocer 
algunas de las diversas manifestaciones 
de esa violencia que crece y se desarro-
lla sin que sepamos cómo surge y el por 
qué de su rápido incremento. Recurrien-
do a las investigaciones y amplia expe-
riencia de diversas instituciones de la 
sociedad civil, es posible afirmar que la 
violencia no sólo llegó a nuestras escue-
las sino que se instaló allí y amenaza 
con arrebatárnoslas de las manos. 

El Centro Gumilla, vale la pena des-
tacar, desarrolló entre 2008 y 2009 una 
investigación dirigida a conocer si los 
estudiantes y profesores de liceos pú-
blicos y privados de Catia y Petare ha-
bían presenciado hechos violentos en 
los planteles donde estudian. De sus 
principales hallazgos es posible derivar 
algunas pistas que nos permiten com-
prender los significados y las causas de 
la violencia en las escuelas, documen-
tando una realidad que se agrava en 
distintos sentidos. El principal aporte de 
esa investigación es el de hacer visible 
el punto de vista de los afectados en las 
situaciones de violencia escolar, reve-
lando una realidad aparentemente ocul-
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partimos un conjunto de reflexiones y 
propuestas sobre los desafíos culturales 
y organizativos que implica la violencia 
en los centros educativos. Dada la com-
plejidad de los hechos y procesos de vio-
lencia, entendimos que era imperativo un 
momento de reflexión para intentar com-
prender sus causas, consecuencias, y los 
factores que inciden en su reproducción.

Se trata de un trabajo que tiene clara 
la prioridad de buscar salidas, identificar 
propuestas realizables, adecuadas para 
detener y prevenir la violencia escolar en 
sus distintas manifestaciones. Por ello, en 
lugar de abundar en el examen de los 
hechos y profundizar en su caracteriza-
ción, el principal esfuerzo se orienta a 
concluir y proponer que a pesar de la 
gravedad y complejidad de la situación 
es imperativo sobreponernos y reaccionar 
pues lo que está comprometida es la vi-
da, la calidad de la convivencia, la posi-
bilidad de preservar los fines sociales de 
la educación. Todo el análisis que expo-
nemos se inspira en afirmaciones funda-
mentales como las que propone Unicef 
en su estudio mundial sobre la violencia 
hacia los niños y las niñas: “Ninguna for-
ma de violencia contra niños y niñas es 
admisible”, “La violencia contra la niñez 
es prevenible y se puede detener”. 

El trabajo que aquí se comenta es el 
número 48 de la Colección Temas de for-
mación sociopolítica. El primer capítulo 
resume y expone las investigaciones y 
proyectos sociales que actualmente ade-
lantan organizaciones sociales como la 
Fundación Centro Gumilla, Cecodap, Fe 
y Alegría, TAAP, Fundación Luz y Vida, 
Fundación Gizeh, Universidad Católica 
Andrés Bello, el Observatorio Venezolano 
de la Violencia Escolar y la Universidad 
Nacional Abierta. En un segundo capítu-
lo, exponemos las principales conclusio-
nes y recomendaciones del Informe mun-
dial sobre la violencia contra los niños y 
niñas (ONU, 2006), para afirmar que la 
violencia escolar es prevenible y puede 
ser detenida. En el tercer capítulo anali-
zamos una serie de propuestas sobre lo 
que las instituciones educativas podrían 
hacer, desde el contexto escolar, para pro-
mover el desarrollo de comunidades de 
aprendizaje que formen para la justicia, 
la protección de las personas y para apo-
yar en la construcción de la paz. Un últi-
mo capítulo exhorta sobre la urgencia de 
promover políticas públicas para la pre-
vención y erradicación de la violencia es-
colar, proponiendo diez lineamientos de 
los que se enuncian estrategias y acciones 

que deberían ser emprendidas para con-
cretar, en realidades, la protección y se-
guridad en los centros educativos afecta-
dos por situaciones de violencia.

 Se trata de un estudio que busca con-
tribuir, que demanda el compromiso de 
todos, de los más diversos grupos y sec-
tores, para afrontar esta difícil situación 
en la que es indiscutible la prioridad de 
un trabajo conjunto y compartido, para 
que sin equívocos y con claridad de pro-
pósitos entendamos que no pueden exis-
tir límites o diferencias para un trabajo 
de formación social y solidaridad que 
no puede seguir siendo postergado. Se-
gún lo decimos en el texto: 

Es preciso que los distintos liderazgos 
del país coincidan en este llamado a 
detener la muerte, el hostigamiento y 
la agresión hacia y entre niños y ado-
lescentes del país. La estadística es ine-
quívoca: quienes están muriendo son 
los varones adolescentes y jóvenes, por 
lo que está siendo afectado nuestro 
futuro, y está creciendo una generación 
para la cual el aprendizaje moral esen-
cial surge de la vivencia del miedo, la 
sumisión al poder de la violencia, el 
resentimiento y el dolor (p. 54).

Las leyes y normativas nacionales e 
internacionales exigen decididamente po-
líticas públicas, planes y acciones que 
garanticen la protección y seguridad de 
la niñez. Las instituciones, servicios y res-
ponsables han sido reiteradamente ad-
vertidos y convocados; la prioridad de 
construir una cultura de paz y de res-
guardar a la población vulnerada y vul-
nerable ha sido ampliamente demandada. 
Lo que resta, entonces, es movilización 
social, convicción acerca de lo ineludible 
e imperativo de nuestro aporte para exi-
gir que se materialice la voluntad política 
y el cumplimiento del deber de corres-
ponsabilidad del Estado, las familias y la 
sociedad. Sólo así será posible transfor-
mar las realidades de la violencia y res-
catar el entorno escolar como espacio 
seguro para que los niños, niñas y ado-
lescentes puedan ser formados en el ejer-
cicio y protección de sus derechos.

* Directora de la Fundación Luz y Vida de Petare.

Es preciso que los 
distintos liderazgos del 
país coincidan en este 
llamado a detener la 
muerte, el 
hostigamiento y la 
agresión hacia y entre 
niños y adolescentes 
del país.
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En el contexto de la polarización las inte-
rrogantes se multiplican: ¿cómo defender 
sin violencia proyectos ideológicos que 
se plantean como irreconciliables? ¿Es 
inevitable la confrontación? ¿Es siempre 
la violencia partera de la historia? ¿Cómo 
abordar la contradictoria relación entre 
el Estado como administrador de la vio-
lencia legítima y el gobierno como actor 
de la confrontación? ¿Cómo reconocer y 
manejar pacífica y democráticamente los 
conflictos que son inherentes a la vida 
social? ¿Qué actores sociales y políticos 
pueden adelantar esta tarea sin ser acu-
sados de traidores a la causa? ¿Cuáles son 
los consensos mínimos a reivindicar? ¿Es 
posible la reconciliación? ¿Existió un con-
cilio previo en sociedades como las lati-
noamericanas, marcadas por las extre-
mas desigualdades socio-económicas? 
¿Cuáles son los sentidos y significados 
compartidos? ¿Cuáles modelos de país, 
ser humano, desarrollo, democracia rei-
vindicar? ¿Es posible construir en socie-
dades profundamente fragmentadas un 
imaginario democrático, pacífico, parti-
cipativo e inclusivo?

Polarización política y social
Mireya Lozada*

He aquí un resumen del cuaderno  

de formación sociopolítica titulado 

Polarización política  y social en Venezuela  

y otros países: experiencias y desafíos, 

uno de los aportes fundamentales al análisis 

y reflexión de la actualidad. Escribe  

la coordinadora de este volumen

En un contexto mundial y regional, 
donde la polarización se erige como 
estrategia de control social y político, 
hemos intentando abordar estas interro-
gantes y aportar elementos que nos per-
mitan problematizar estas y otras cues-
tiones. Se trata de relatar, analizar, ofre-
cer testimonio de las reflexiones y ex-
periencias vividas en contextos socio-
políticos poco favorables a la construc-
ción de espacios de tolerancia y diálogo. 
Desde miradas implicadas y sentidas y 
desde distintos campos de acción e in-
vestigación, los artículos que recoge es-
te trabajo abordan comprehensivamen-
te las dimensiones objetiva y subjetiva 
de la polarización expresada en una 
multiplicidad de significados, objetos, 
modalidades, espacios, sujetos e impac-
tos. Igualmente ofrecen análisis, expe-
riencias y aprendizajes en Venezuela y 
otros países que sufren o han sufrido 
las graves consecuencias de la violencia 
socio-política y la polarización, así como 
los vaivenes confrontados por procesos 
de diálogo y mediación entre distintos 
sectores implicados, y las limitaciones 
y posibilidades de aquellos que buscan 
mitigar el daño o sufrimiento de las vic-
timas y reconstruir el tejido social frac-
turado por los conflictos.

Así, el cuaderno de formación socio-
política titulado Polarización política y 
social en Venezuela y otros países: ex-
periencias y desafíos incluye los siguien-
tes aportes: 

“Apuntes sobre la polarización política 
en Venezuela y los países andinos” cuya 
autora, Margarita López Maya, destaca la 
recurrencia y el impacto provocado por 
la polarización política en América Lati-
na en distintos momentos históricos y 
cómo ésta se expresa actualmente en 
países andinos con gobiernos de orien-
tación liberal (Colombia y Perú) y aqué-
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llos inclinados a la centralidad del Estado 
(Venezuela, Bolivia y Ecuador).

En el artículo “¿Nosotros o ellos? Po-
larización social y el desafío de la con-
vivencia en Venezuela”, quien esto firma 
describe el fenómeno de la polarización, 
su expresión en distintos sectores polí-
ticos: chavistas, opositores y ni-ni, así 
como el profundo impacto psicosocial 
que genera a nivel individual y colectivo 
al reproducirse en espacios familiares, 
laborales, comunitarios, mediáticos, re-
ligiosos, militares, etcétera, las mismas 
actitudes de exclusión y enfrentamiento 
presentes en la lucha política. 

“La polarización de los periodistas ve-
nezolanos y la formación de identidades 
antagónicas”, presentado por Víctor Hu-
go Febres, aborda el análisis discursivo 
polarizado ofrecido por dos canales: pú-
blico y privado, de un evento que mar-
có un hito en la confrontación entre los 
medios de comunicación privados y el 
Gobierno venezolano: la salida del aire 
del canal de televisión RCTV en mayo 
de 2007. 

En “Polarización política y mediación 
Internacional. Experiencias y reflexiones 
personales”, Francisco Diez analiza las 
tensiones y desafíos que plantea la po-
lémica tríada: conflicto, polarización po-
lítica y mediación, desde su experiencia 
como mediador internacional y repre-
sentante en distintos momentos del Cen-
tro Carter en Venezuela, Ecuador y Co-
lombia, con especial énfasis en aquellos 
relativos a su rol de mediador y de ob-
servador electoral en el país. 

“Violencia, polarización o ¿(re)conci-
liación? El caso vasco” recoge aportes 
de la experiencia y aprendizajes de Car-
los Martín Beristain quien ofrece, desde 
el enfoque psicosocial, propuestas de 
intervención y acompañamiento a las 
víctimas que han sufrido el impacto de 
la violencia política en distintos países, 
con especial atención al caso vasco. 

Este cuaderno se hace eco a la apues-
ta y a la esperanza a la que sin duda nos 
invitan los autores: aquella de asumir una 
ciudadanía responsable y crítica que de-
vele los mecanismos opresores de la di-
cotomía excluyente nosotros-ellos que 
divide nuestros pueblos fracturando el 
tejido social. Una ciudadanía comprome-
tida con la defensa de los derechos hu-
manos en su visión integral e interdepen-
diente, el reconocimiento del otro, la crea-
ción y preservación de espacios plurales 
de debate y participación democrática.

Sin duda, las vías de resolución de los 
conflictos, los procesos de reparación 
social, la lucha contra la impunidad, ten-
dientes a mitigar el daño causado por la 
violencia y polarización social y política 
exigen el desarrollo de acciones que 
ayuden a asumir la verdad como parte 
de la conciencia moral de la sociedad. 
Ellas son parte de la reparación de la 
dignidad de las víctimas y mejora de la 
vida de todos los sectores sociales, pues 
la democracia se establece como condi-
ción a los intentos de conciliar los gru-
pos que se presentan como antagónicos 
y aquellos amplios sectores de la pobla-
ción que no se reconocen en posturas 
extremas. Sólo en democracia, desde su 
crítica y profundización, pueden favore-
cerse los procesos mediadores y los con-
sensos sociales que permiten la búsque-
da de soluciones a los problemas que 
confronta Venezuela y muchos países 
de la región, generando las condiciones 
para la paz y justicia social que hagan 
posible la convivencia partiendo del re-
conocimiento y respeto a la diversidad 
entre diferentes sectores sociales.

Se trata, pues, de implicarnos en la 
búsqueda de referencias comunes, de 
aprendizajes y respuestas posibles. Se 
trata de educar ciudadanía en nuestras 
familias, escuelas, comunidades, institu-
ciones públicas y privadas, desde la re-
construcción crítica de nuestra memoria 
histórica, la sistematización de los sabe-
res sociales y la multiplicidad de expe-
riencias vividas en este tiempo. 

* Psicóloga social.

Este cuaderno se hace 
eco a la apuesta y a la 
esperanza a la que sin 
duda nos invitan los 
autores: aquella de 
asumir una ciudadanía 
responsable y crítica 
que devele los 
mecanismos opresores 
de la dicotomía 
excluyente nosotros-
ellos que divide 
nuestros pueblos 
fracturando el tejido 
social.
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Sobre la democracia participativa
Margarita López Maya*

El libro número 50 de la serie Temas 

de Formación Sociopolítica, del Centro 

Gumilla, es una revisión y análisis del proceso 

participativo que ha vivido Venezuela  

a lo largo de estos doce años. Escribe  

su propia autora

Venezuela inició en 1999 el tránsito de una 
democracia representativa a una demo-
cracia participativa y protagónica. La 
Constitución de la República Bolivariana 
de Venezuela, elaborada por la Asamblea 
Nacional Constituyente, y aprobada por 
referendo popular ese diciembre de aquel 
año, fue el instrumento que en manos 
de los nuevos actores en el poder sirvió 
de guía de esta importante transforma-
ción de nuestro régimen político, orien-
tando los cambios necesarios en la es-
tructura del Estado y en las relaciones 
entre Estado y sociedad. La propuesta 
participativa plasmada en la nueva Cons-
titución, lejos de ser improvisada, fue el 
fruto de un relativamente largo proceso 
social que incluyó luchas y debates entre 
disímiles actores sociopolíticos, en dife-
rentes espacios de la sociedad y de sus 
instituciones. En ese proceso residía su 
fuerza y legitimidad.

El enfoque participativo de la Cons-
titución propició un conjunto de políti-
cas, leyes e innovaciones participativas 
que fueron evolucionando en el tiempo. 
En una primera etapa, entre 1999 y 
2006, el gobierno del presidente Hugo 
Chávez estimuló la apertura del aparato 
del Estado a múltiples experiencias pa-
ra la cogestión en políticas públicas con 
las comunidades organizadas. El Go-
bierno buscó como objetivo la creación 
de condiciones propicias a la inclusión 
social y al empoderamiento popular me-
diante la acción mancomunada de ciu-
dadanos, comunidades organizadas y 
funcionarios públicos en la resolución 
de los agudos déficits de acceso a de-
rechos y servicios públicos básicos que 
padecen las mayorías pobres del país. 
La sociedad respondió entusiastamente 
a la convocatoria gubernamental, gene-
rándose un rico y variado proceso par-
ticipativo a través de una diversidad de 
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modalidades como las mesas técnicas 
(de agua, energía, de gas, etcétera), los 
consorcios sociales, las organizaciones 
comunitarias autogestionarias, los comi-
tés de tierra, de salud, etcétera.

 En una segunda etapa, que comenzó 
en la campaña presidencial de 2006 y 
se consolidó en el segundo gobierno de 
Chávez, el enfoque participativo sufrió 
una transformación que con los años se 
ha ido ahondando. Orientado por el pro-
yecto político del socialismo del siglo 
XXI, el Gobierno maneja ahora un en-
foque participativo orientado a la cons-
trucción de un poder popular base de 
un nuevo Estado, el llamado Estado co-
munal, en varios aspectos distinto y con-
tradictorio con el de la democracia par-
ticipativa de la Constitución.

En la nueva conceptualización y en 
las leyes aprobadas en años recientes, 
las innovaciones participativas tienden 
a homogeneizarse y perder dinamismo 
articulándose a los consejos comunales 
y las comunas, que a su vez constituyen 
bases territoriales y brazos instituciona-
les para la gestión de servicios públicos 
de un Estado fuertemente centralizado, 
que funciona con una dinámica cada 
vez más direccionada desde arriba y cu-
yo enfoque participativo es limitado.

En el libro, que constituye el N° 50 de 
la serie Temas de Formación Sociopolí-
tica del Centro Gumilla, buscamos dar-
le al público y a los activistas sociales y 
políticos, así como a quienes se insertan 
en diversas organizaciones participati-
vas, una visión general del proceso par-

ticipativo que ha vivido nuestra sociedad 
a lo largo de estos doce años. En primer 
lugar, revisamos los orígenes conceptua-
les y político-institucionales de la demo-
cracia participativa y protagónica de la 
Constitución de 1999. En segundo tér-
mino, analizamos tanto la Carta Magna 
de 1999, como leyes, decretos y normas 
que impulsaron la apertura de los espa-
cios estatales a las comunidades organi-
zadas, en la primera etapa para la ges-
tión de las políticas públicas y, en la 
segunda, para la construcción del socia-
lismo. En el tercer acápite analizamos 
percepciones sobre la participación en-
tre 2006 y 2009, a través de entrevistas 
en profundidad realizadas a participan-
tes, activistas y funcionarios de modali-
dades participativas en Caracas en dis-
tintos años, y data nacional cuantitativa 
y cualitativa recogida en encuestas y 
grupos focales entre 2008 y 2009, y pro-
cesada por el Centro Gumilla. Finalmen-
te, elaboramos un balance de logros y 
debilidades, y planteamos los desafíos 
que enfrenta la sociedad para seguir 
avanzando en su búsqueda de un fun-
cionamiento estatal más eficiente y de-
mocrático, una sociedad incluyente, y 
un ciudadano participativo pleno.

Este libro es el resultado de una larga 
investigación que fue posible gracias al 
apoyo de instituciones nacionales e in-
ternacionales, así como de académicos 
y activistas pertenecientes al campo de 
la participación popular. Pero en parti-
cular, el libro es el fruto de la informa-
ción y opiniones que a través del traba-
jo de campo, enfocado desde una pers-
pectiva de observación y participación, 
recogimos de los distintos participantes 
de mesas técnicas de agua, organizacio-
nes comunitarias autogestionarias, co-
mités de tierra urbana y consejos comu-
nales en Caracas. A ellos está dedicada 
esta obra que busca aportar en el cono-
cimiento de nuestro accionar, para que 
continúen en la prosecución de esa ciu-
dadanía plena, prometida a través del 
cambio constitucional de 1999.

* Historiadora.

…el Gobierno maneja 
ahora un enfoque 
participativo orientado a 
la construcción de un 
poder popular base de 
un nuevo Estado, el 
llamado Estado 
comunal, en varios 
aspectos distinto y 
contradictorio con el de 
la democracia 
participativa de la 
Constitución.
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Atrás quedaron quienes opina-
ban que era mejor hacer una 
encuesta y, a partir de allí, llegar 
al candidato definitivo por con-
senso. Se eligió esta fórmula 
porque se pensó que sería la 
mejor. Ojalá todo vaya bien en 
el proceso.

Maickel Melamed
Quince horas con 22 minutos 

fue el tiempo que le tomó a 
Maickel Melamed labrar la ha-
zaña de completar el maratón 
de Nueva York a pesar de sus 
limitaciones motoras. Melamed, 
graduado de la UCAB y activis-
ta de la paz y la superación de 
barreras, llevaba meses de pre-
paración física y de participa-
ción en eventos para poder 
cumplir la meta de correr en 
uno de los maratones más co-
nocidos del mundo. A través de 
una señal digital emitida a una 
web creada para el evento, los 
venezolanos pudieron seguir la 
carrera que llevó a Maickel a la 
construcción de su propia ges-
ta. Un país se hace con sus re-
ferentes comunes, con los ejem-
plos individuales que sobresa-
len de la cotidianidad, el de 
Melamed fue la labranza de un 
símbolo civil, digno, con un 
mensaje sencillo y poderoso. 
Unió a decenas de miles de per-
sonas en Venezuela que siguie-
ron la carrera, sumó a centena-
res de entusiastas que lo espe-
raban en la meta en Nueva York 
y al final el chico logró demos-
trar que podía llegar hasta el 
final. Valga el episodio para re-
cuperar la exigencia del cum-
plimiento de las leyes que pro-
mueven la igualdad y el acceso 
para las personas con discapa-
cidad. El reto es enorme y la 
senda es de larguísimo aliento. 
Como Maickel, el país tendrá 
que transitarla paso a paso.

A pesar de todo
Llevarse bien, no dar una 

sensación de saco de grillos de 
cara al electorado que espera 
una alternativa seria, ha sido co-
sa difícil en la Mesa de la Uni-
dad Democrática. Poco a poco 
se ha ido depurando la lista de 
candidatos, se han superado es-
collos y desacuerdos y el asun-
to parece enrumbado hacia el 
12 de febrero. Se anunció que, 
desde el 13 de noviembre y has-
ta el 9 de febrero de 2012 a las 
12:00 de la noche, los candida-
tos tendrán el periodo para di-
fundir su campaña electoral. 
Han quedado, a la hora del cie-
rre de esta revista, María Corina 
Machado, Diego Arria, Pablo 
Medina, Henrique Capriles Ra-
donski, Pablo Pérez y Leopoldo 
López. Los periodistas que han 
ido a las ruedas de prensa que 
la directiva de la MUD ha dado, 
han recibido un trato equitativo 
a la hora de preguntar. Y esto 
lo han reconocido periodistas 
del sector oficial a pesar de que 
algunos de ellos no tienen, des-
pués de haber cubierto deter-
minados actos, un comporta-
miento cónsono con la ética 
que debe distinguir su oficio. 
Hay alguien que asiste a las rue-
das de prensa, graba las decla-
raciones y luego las ralentiza al 
aire, dando a entender que lo 
que hablan los declarantes no 
merece ser escuchado, sino que 
más bien es digno de mofa. 
Ahora bien, según un reportaje 
del diario Últimas Noticias, las 
primarias están costando sesen-
ta millones de bolívares fuertes. 
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En 1961 se inicia el Cendes. Estamos en el inicio 
de la democracia. Sin embargo, pronto llega la 
confrontación armada, propiciada desde la Cuba 
de Fidel Castro y respondida por la Venezuela 
del presidente Rómulo Betancourt. Pero sobre 
todo es el tiempo de los análisis del desarrollo, 
de manera que, a nivel internacional se presen-
tan diversas teorías para lograr alcanzarlo y Ve-
nezuela mira y otea las diferentes sendas pro-
puestas. La Cepal, como comisión económica 
para América Latina, lidera este proceso y hacia 
allá se dirigen las miradas teóricas y políticas 
del país pensante y actuante política y social-
mente. La Universidad Central de Venezuela no 
va a perder esta oportunidad de acción y pen-
samiento y así, en los primeros días de enero de 
1961, el Consejo Universitario de la UCV emitió 
el decreto de aprobación para la creación del 
Centro de Estudios del Desarrollo, Cendes. Allí 
estaban Julián Ferry, decano de la Facultad de 
Arquitectura; Jorge Ahumada, de Chile; Eduardo 
Neira, de Perú; y los funcionarios del gobierno 
Héctor Hurtado (jefe de la oficina de planifica-
ción y coordinación, después Cordiplan) y el 
director del Banco Obrero, Luis Lander. Ya Nei-
ra y Ahumada (quien sería el primer director de 
la institución) venían esbozando el perfil del 
Cendes como un instituto de investigación y do-
cencia de postgrado sobre planificación y desa-
rrollo. El Centro de Estudios Internacionales del 
Massachusetts Institute of Technology (MIT) ela-
boró el primer proyecto de análisis del cambio 
social para el Cendes bajo la dirección de Ahu-
mada y con la colaboración de José A. Silva Mi-
chelena y Frank Bonilla, del MIT.

El rector Francisco de Venanzi y el secretario 
Jesús María Bianco dieron apoyo al instituto. Por 
ello fueron bautizadas con su nombre las jorna-
das que recientemente celebraron los cincuenta 
años de la institución. Fernando Mires brindó la 
conferencia magistral en la Sala de Conciertos 
de la UCV. También hubo un acto académico en 

Un sitio donde ha circulado lo mejor del pensamiento venezolano

Cendes tiene ya el medio cupón
José Ignacio Arrieta A., s.j.*

El Centro de Estudios del Desarrollo acaba  

de cumplir cincuenta años y es tiempo de que se haga 

un recuento de su historia. Aunque el espacio  

es pequeño, el autor de esta nota hace un recorrido  

por las discusiones e investigaciones que han dado 

mejor fruto en el tiempo y habla del simposio Objetivos 

y estrategias de desarrollo para Venezuela. Elementos 

para la construcción de una visión compartida que, 

con motivo de la efeméride, se celebró entre  

el 26 y el 28 de septiembre
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el Paraninfo con ponencia de Héctor Silva Mi-
chelena sobre el paradigma sistémico.

Pensamiento sobre el país
Cincuenta años que hay que celebrar porque 

están llenos de preocupación por Venezuela. 
Durante este tiempo hemos visto discutir los 
parámetros del desarrollismo, de la teoría de la 
dependencia con sus variables de países centra-
les y países periféricos, metrópoli y dependencia; 
el neoliberalismo y la dialéctica, teorías autóc-
tonas e importadas.

En los años sesenta el Cendes inicio su do-
cencia en materia de planificación del desarrollo 
económico, programación y diseño de la vivien-
da popular, preparación de proyectos de inver-
sión industrial y elaboración de presupuestos y 
programas. La temática redundaba en el desa-
rrollismo de la época y en la sustitución de im-
portaciones.

Se da curso a investigaciones sobre cambio 
social, político y espacial; se adelantan investi-
gaciones sobre conflicto y consenso, urbaniza-
ción y reforma agraria. En la década de los 70, 
un pre diagnóstico del modo de ser de Vene-
zuela en sus diversos aspectos: económico-so-
cial, industrial, agrario, en el sector servicios, en 
aspectos ambientales.

 En las ultimas décadas del siglo pasado, si 
bien es época un poco perdida para la evolución 
debido a interminables discusiones teóricas, el 
Cendes no se detiene en su obrar. Así, amplía 
sus postgrados con la maestría en Política y Ges-
tión de la Innovación Tecnológica, y maestrías 
y especializaciones en temas ambientales. Se 
inicia a su vez el doctorado en Estudios del De-
sarrollo con investigación en cinco áreas: desa-
rrollo científico y tecnológico, cultural y educa-
tivo, económico, sociopolítico y urbano-regional. 
Y una sexta área de investigación teórico-meto-
dológica sobre planificación.

El Cendes ha involucrado en sus investigacio-
nes las realidades cambiantes del desarrollo y 
en sus postgrados e investigaciones se hace pre-
sente la temática de la globalización con sus lu-
ces y sombras, la de la integración con sus ex-
periencias en nuestro continente y también las 
extra continentales: la problemática derivada del 
comercio internacional, problemas ecológicos y 
ambientales, etcétera. De modo particular su 
seminario Visión Plural ha logrado integrar tra-
bajos de investigación: opciones de desarrollo y 

globalización; Estado y políticas públicas; me-
tropolización y nuevas territorialidades; Estado, 
sociedad y petróleo; actores políticos y proyec-
tos de sociedad; imaginarios, identidades y cul-
turas ciudadanas; trabajo y economía social e 
indicadores y desarrollo.

Finalmente el Cendes da una respuesta frente 
a la situación actual: se trata de un desarrollo 
en libertad y democracia. Y este fundamento 
impregna todo el contenido del evento realizado 
con motivo de los cincuenta años. Por ello se 
escudriña lo que la gente quiere conseguir. ¿Qué 
es para ella vivir en democracia y libertad? ¿Cuá-
les son sus valores y dónde están sus consensos? 
Ante el dilema del capitalismo rentista y las so-
luciones populistas y mesiánicas, la respuesta es 
vivir en libertad y democracia conjugando un 
hábitat digno y con condiciones humanizantes.

En el tercer día del simposio se señaló la ne-
cesidad de desembarazarse de estereotipos. Hay 
que percatarse de que estamos en una sociedad 
global dominada por el saber y el conocimiento. 
El mundo es una aldea y todo el planeta se im-
plica en la comercialización, organización mo-
netaria, integración social y ambiental.

Quedó claro que los efectos deshumanizantes 
ambientales y ecológicos nos afectan a todos. El 
tiempo de las soberanías nacionales se ha acaba-
do y la globalidad del pensamiento y la acción es 
lo que está vigente, no desde las visiones totalita-
rias sino convergentes, producto de la participación 
del saber compartido. En este sentido nadie pue-
de apropiarse de lo que es producto del saber 
común. La ponencia magistral de Héctor Silva Mi-
chelena no podía ser sino el colofón académico 
de la celebración de este cincuentenario.

Felicidades al Cendes.

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

 

	 DICIEMbre 2011 / SIC 740	 413



Fe y Alegría continúa uno de sus programas más esperados

Olimpíadas en el oriente
Jean-Pierre Wyssenbach, s.j.*

El 27 de mayo se realizaron las terceras olimpíadas de 

castellano y matemáticas de sexto y quinto grado de 

San Félix, pero además, muchas otras en otros lugares, 

todas ellas exitosas. Escribe su principal impulsor
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Olimpíadas en Anzoátegui
El 2 de junio hicimos las primeras olimpíadas 

de Onoto. El mérito de la organización fue de 
Pedro Rivas, encargado de la parroquia. De 231 
alumnos invitados asistieron 155, o sea 67,09%. 
El porcentaje de clasificados fue cuatro veces 
superior al de La Vega en las primeras olimpía-
das del año 1988. Hay que agradecer su cercanía 
a los profesores del Cemeb.

Encontramos dificultades para repetir las olim-
píadas en Puerto Píritu, por eso fuimos a El 
Chaparro, en el Municipio Mac Gregor. El encar-
gado de la parroquia, Félix Figueroa, organizó 
un encuentro con las directoras y docentes de 
las principales escuelas. Allí se organizaron las 
primeras olimpíadas para el 2012. 

Olimpíadas en Monagas
El 9 de junio organizamos las cuartas olim-

píadas en Uracoa. De 260 alumnos invitados 
asistieron casi las tres cuartas partes. Se batieron 
los récords por escuela y por salón. Varios do-
centes pidieron los materiales para trabajar con 
los clubes de matemáticas.

En el Liceo Ildefonso Donner, de 650 estu-
diantes asistieron la mitad. El número de clasi-
ficados en castellano triplicó la cifra del año 
pasado. Subieron todos los porcentajes de logro 
por años y por salones.

El 10 de junio tuvimos las cuartas olimpíadas en 
Barrancas del Orinoco. Asistieron 178 alumnos de 

En las terceras olimpíadas de San Félix fueron 
invitados dos mil 564 alumnos y participaron 
mil 837, lo cual es quizá la cifra más alta de par-
ticipantes después de la alcanzada en Tucupita 
en 2009: dos mil 124. Un éxito de convocatoria.

Como ninguna escuela compite con las demás 
sino con ella misma, en años anteriores hubo 
once escuelas ganadoras. El récord de clasifica-
dos por escuela; es decir, el porcentaje de logro 
sobre la matrícula, alumnos que alcanzaron ca-
torce o más sobre veinte, subió de 19,78% a 
26,15%. Y el récord de clasificados por salón 
subió de 30,30% a 60%. El doble. Hubo un total 
de 644 clasificados.

Fueron más los clasificados en castellano que 
en matemáticas, lo cual nos indica por dónde 
tenemos que trabajar más el próximo curso: con 
los clubes de matemáticas.

El 27 de mayo nos acompañó la profesora 
Daicelys Padrón, que el 15 de junio organizó, 
con la misma metodología, las primeras olim-
píadas de Guasipati. Participaron 16 escuelas. 
De los mil 152 invitados asistieron 746, un por-
centaje del 65,90%. Hubo once escuelas gana-
doras. Tuvieron el mismo número de clasificados 
que en La Vega cuando iniciamos las olimpíadas, 
con un porcentaje de logro tres veces más alto.
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cinco escuelas. Hubo tres escuelas que batieron su 
porcentaje de logro por escuela y por salón. El nú-
mero de clasificados aumentó por cuarto año con-
secutivo. El porcentaje total de logro fue tal que 
en La Vega tardamos catorce años en conseguirlo.

El 11 de junio fueron las olimpíadas de la Pa-
rroquia San Ignacio de Maturín. Asistieron 226 
alumnos de 26 escuelas, de las treinta escuelas 
invitadas. El número total de clasificados fue el 
mayor de estos cuatro años, muy superior al de 
2010. Durante el curso funcionaron diez clubes 
de matemáticas. Todavía estamos muy lejos de los 
190 clubes que habíamos alcanzado en La Vega.

El 12 de julio hicimos las segundas olimpíadas 
de Aguasay. El año pasado habían participado 
102 alumnos de tres salones. Este año fueron 
126 alumnos de seis salones. También aumentó 
levemente el número de clasificados.

Olimpíadas en Sucre
El 16 de junio celebramos las primeras olim-

píadas de Tunapuy, cerca de Carúpano. La prue-
ba se elaboró con problemas enviados previa-
mente por las maestras y maestros. Participaron 
389 alumnos de doce escuelas. Los docentes 
corrigieron rápidamente todas las pruebas, nos 
invitaron a almorzar, y por la tarde ordenaron 
todas las pruebas por escuelas, para facilitar su 
devolución. Todas resultaron ganadoras. Algunos 
porcentajes de logro sobre la matrícula por es-
cuela y por salón tardamos seis años en alcan-
zarlos en La Vega.

Al día siguiente fuimos recibidos en el Distri-
to Escolar en El Pilar, donde nos dieron facilida-
des para organizar el año que viene las primeras 
olimpíadas de este lugar. 

Por Venezuela
Nos llamaron de Cabimas para informarnos 

que habían organizado las segundas olimpíadas 
de Cabimas, con la participación de 500 alum-
nos. Las primeras las habían organizado muy 
bien, hace unos años, en el núcleo de Cabimas 
de La Universidad del Zulia. Pero cometieron un 
error gravísimo. Colocaron todos los resultados 
en Internet. Las escuelas que no tuvieron un 
buen rendimiento quedaron heridas. Y no se 
pudo repetir la experiencia hasta este año. Una 
de las características de estas olimpíadas al es-
tilo La Vega es la confidencialidad. Los resulta-
dos deben permanecer secretos. A cada maestro 
y a cada escuela se le dice su porcentaje de lo-
gro, para que al año siguiente se esfuerce por 
superarlo. Pero nadie compite con los demás. 
Sólo con uno mismo. Por su superación.

Han seguido las olimpíadas del Grupo Utopía 
en La Vega. El sábado 9 de julio la gente de La 
Vega llenó el Aula Magna de la UCAB. Por la 
mañana entregamos 728 diplomas, desde edu-

cación inicial hasta cuarto grado. Y por la tarde 
más de 500 diplomas de 5º y 6º grado. La Fun-
dación Bancaribe ha apoyado generosamente 
nuestras olimpíadas de historia.

Fe y Alegría lleva siete años organizando las 
olimpíadas en la zona oriente, este año con la 
participación de mil 324 alumnos de los estados 
Anozátegui, Monagas y Sucre.

Fe, esperanza, amistad, salvación
Hay a quienes les choca estos informes. Les 

parece algo anecdótico. Querrían algo más pro-
fundo, más filosófico. Parece que vale más decir 
lo que hay que hacer o lo que se puede hacer, 
que lo que se ha hecho.

Éstas son unas olimpíadas de fe en los jóvenes 
de los barrios.

De esperanza en su futuro, de lucha para con-
seguir para ellos un futuro de vida y no de muerte. 

De amistad con muchos maestros y maestras 
de vocación, que luchan sinceramente por la 
superación de sus alumnos.

De salvación de los alumnos del camino de la 
muerte, para que vayan por el camino de la vida.

Gracias a todos los que están participando en 
este esfuerzo en diversos lugares de Venezuela. 

Clubes de matemáticas
 Las matemáticas no se aprenden oyendo sino 

resolviendo problemas. El ideal es que la vida 
preceda al algoritmo. “Maestra, ¿es de suma?”, 
preguntan los alumnos. Nuestra propuesta es 
que los alumnos se vayan acostumbrando a re-
solver cinco problemas diarios, veinte a la se-
mana. El lunes se recogen todos los cuadernos 
y se distribuyen al azar, para que nadie sepa 
quién tiene su cuaderno. La maestra coloca en 
el pizarrón los veinte resultados. Cada uno le 
corrige a su compañero. Si no tiene ni un pro-
blema correctamente resuelto y se pone veinte, 
la maestra se despreocupará de él. Pero si con 
sinceridad se pone 01, la maestra entenderá que 
necesita ayudarlo. De manera que la trampa le 
perjudica y la honestidad le favorece. Luego la 
maestra anota en la nómina el número de pro-
blemas correctamente resueltos por cada alum-
no. Eso le permite un seguimiento personal de 
cada uno, para felicitarle por su superación.

El curso pasado tuvimos en Maturín diez clu-
bes de cinco escuelas. Este curso nos habíamos 
propuesto llegar a veinte. Pero ya han arrancado 
35 en nueve escuelas. Y vamos camino de los 
cuarenta en doce escuelas. Por ahora están par-
ticipando 950 alumnos. Ya han enfrentado 24 mil 
problemas. No se puede perder tanto esfuerzo. 
Esperamos que las olimpíadas del año que viene 
nos permitan cosechar los frutos de tanto trabajo. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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Ana y José (nombres ficticios) forman parte de las 
estadísticas de refugiados; a ellos, como a mu-
chos, se les ha venido negando ese estatus por-
que supuestamente sus declaraciones se encuen-
tran enmarcadas bajo la figura de violencia ge-
neralizada. El siguiente artículo pretende contar 
su historia y hacer un llamado al Estado vene-
zolano para que garantice los derechos de estas 
personas haciendo una interpretación correcta 
de la Convención sobre el Estatuto de los Refu-
giados; y adopte la definición ampliada de refu-
giado que contempla la Declaración de Cartage-
na de 1984.

Ana y José provienen de un municipio colom-
biano que hizo parte de la zona de distención 
cuando se estaban realizando los diálogos de 
paz entre el presidente Andrés Pastrana y las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 
(FARC) (1998-2002). Cuando se rompen dichos 
diálogos se comienzan a producir enfrentamien-
tos todos los días. Las bombas y balas empeza-
ron a escucharse en la concha de la oreja aca-
bando con vidas y casas enteras. Los cilindros, 
que acaban con medio pueblo, eran lanzados 
sin ningún aviso. Los aviones y helicópteros so-
brevolaban las cabezas de los habitantes de es-
te lugar.

	 Ana recuerda que un día una de las bombas 
cayó en la casa de un vecino que vivía justo al 
frente y le quitó como un kilo de pierna: 

Nosotros dijimos ¡no, no, no, no! de aquí a ma-
ñana le matan un chino a uno, lo joden a uno 
por ahí. Nosotros teníamos el negocito en el 
pueblo y de eso vivíamos. Teníamos la finquita 
de uno ir a traer los plátanos, la yuca y si uno 
iba pa allá ya era de la guerrilla, porque la gue-
rrilla estaba allá y uno supuestamente ya iba a 
llevarle razones. Entonces uno rayado por eso.

Y es que cuando el ejército colombiano llegó, 
empezó a relacionar a todos los pobladores con 
las FARC. José, la pareja de Ana, cuenta que los 
operativos empezaron en el 2005 y que para el 
ejército todos los habitantes de ese municipio 

Refugiados colombianos en Venezuela: una constante

La violencia que causa oleadas
Minerva Vitti *

95% de las personas que solicitan refugio en Venezuela 

son colombianas. La razón: Venezuela comparte  

con Colombia dos mil 219 kilómetros de fronteras 

terrestres, línea que toca cuatro estados venezolanos  

y siete departamentos colombianos, todos con los más 

variados problemas
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eran guerrilleros porque convivieron de alguna 
forma con este grupo armado irregular (GAI) 
cuando era zona de distensión. Debido a esto 
empezaron a hacer capturas masivas de hasta 
veinte personas, vecinos y gente corriente, que 
trasladaban a Bogotá. El ejército tenía listas y 
día tras día eran más los capturados.

Por otro lado, si los campesinos intentaban 
salir por otras zonas para salvar sus vidas, se 
encontraban con que estos sectores estaban to-
mados por los paramilitares y corrían el riesgo 
de ser asesinados porque provenían de un pue-
blo donde todo el mundo era considerado miem-
bro, informante, entre otras, de las FARC.

 Tener tres hijas, dos de ellas adolescentes, en 
este contexto era motivo de preocupación. A 
cada momento Ana y José escuchaban que la 
guerrilla había reclutado a los hijos de fulano, 
que se habían llevado a equis persona: “Todo 
eso lo va acorralando a uno. Una cosita con otra 
se va sumando, se va sumando”, comenta José.

Un detalle más es que el mayor que coman-
daba a las tropas del ejército vivía cerca de la 
casa de esta familia y, lógicamente, eso repre-
sentaba una bomba de tiempo que podía explo-
tar de un momento a otro. Constantemente pen-
saban: “¿pa dónde agarramos? ¿qué hacemos?” 
Hasta que finalmente se contactaron con un fa-
miliar y decidieron arrancar a Venezuela. 

Respuestas negativas
Cuando llegaron estaban perdidos. Notaban 

que las costumbres eran similares pero que exis-
tían marcadas diferencias. Unos amigos les die-
ron trabajo durante varios meses y pronto se 
dieron cuenta de que podían legalizar su situa-
ción y solicitaron el estatus de refugiado ante la 
Comisión Nacional para los Refugiados (CNR), 
solicitud que fue negada.

	Este tipo de decisiones por parte de la CNR 
genera preocupación, porque si bien es cierto 
que existe una mejoría en la capacidad de res-
puesta de dicho organismo a las solicitudes de 
refugio, no es menos cierto que desde finales 
de 2010 se ha comenzado a recibir un gran nú-
mero de decisiones negativas, la mayoría alegan-
do violencia generalizada. Un ejemplo es que 
en mayo de 2011 la CNR entregó en El Nula, 
estado Apure, seis respuestas de las cuales sólo 
una fue positiva; y en Guasdualito, estado Apu-
re, igualmente de once respuestas entregadas, 
sólo una fue positiva.

 En 2010 fueron denegadas 842 solicitudes por 
constituir casos sin motivos de ley, migraciones 
económicas, violencia generalizada y, en menor 
cuantía, casos previstos en las cláusulas de ex-
clusión.1

La CNR asume en sus respuestas negativas 
que los hechos a los que hace referencia el so-
licitante se encuentran enmarcados en la figura 

de violencia generalizada, figura que no se con-
sagra dentro de las causales del artículo 5 de la 
Ley Orgánica de Refugiados y Refugiadas, Asi-
lados y Asiladas (Lorraa), y que por tanto limita 
las posibilidades para que estas personas acce-
dan al estatus de refugiado.

Dicho patrón restrictivo hace que Venezuela 
se caracterice por los bajos niveles de reconoci-
miento de la población en situación de refugio: 
de acuerdo a cifras del Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para los Refugiados (Acnur), 
actualmente hay quince mil 490 solicitantes de 
refugio y según la CNR han sido reconocidos 
solamente dos mil 790 (130 casos en 20102), lo 
que representa 18% de reconocimientos positi-
vos respecto a solicitudes presentadas. No olvi-
demos que según estimaciones del Acnur existen 
en Venezuela aproximadamente unas 200 mil 
personas con necesidad de protección interna-
cional (PNPI) que no han acudido al proceso 
regular de solicitud de refugio.

Al parecer, cuando la persona no dice que lo 
amenazaron directamente hay respuesta negati-
va. Prácticamente, a la persona le tiene que su-
ceder algo muy grave para acceder a la protec-
ción, no basta con que su vida haya corrido 
peligro. 

Otra restricción en la CNR es relativa al nuevo 
reglamento interno promulgado el 28 de enero 
de 2010. En este, la sección cuarta se refiere a 
las solicitudes manifiestamente infundadas, co-
mo aquellas donde la persona que acude a la 
Comisión no manifiesta haber salido de su país 
de origen por alguno de los motivos previstos 
en la Lorraa, o cuando se observare la falsedad 
de los fundamentos alegados. Por tanto, la Co-
misión está facultada a hacer la entrevista, un 
informe de la misma y pronunciarse sobre la 
denegación de la solicitud. Entonces, al no en-
contrarse la violencia generalizada como causal 
en la definición de refugiados presente en la 
Lorraa, podemos suponer que cualquier caso 
que tenga esta característica tendrá una respues-
ta negativa sin importar todos los matices que 
presente, sin ser evaluado con toda la profundi-
dad que amerita este tipo de situaciones. 

* Periodista del Servicio Jesuita a Refugiados Latinoamérica y el 
Caribe.

Notas

1	 Una gestión para refugiados: http://www.abrebrecha.com/108551_Una-

gesti%C3%B3n-para-refugiados.html

2	 Ibid.

	 DICIEMbre 2011 / SIC 740	 417



La tierra clama. El mundo está herido. Hoy nos 
enfrentamos ante una encrucijada: o salvamos 
el planeta o nos encaminamos definitivamente 
a la catástrofe. Es una decisión que requiere el 
consenso global de todos los actores involucra-
dos, estados, corporaciones transnacionales, mo-
vimientos sociales, religiosos, ambientales, cul-
turales, etcétera, que en este momento histórico 
hacen vida en el planeta. Consenso que implica 
un cambio de paradigma en las relaciones inter-
nacionales norte-sur, una conversión en el mo-
delo de desarrollo de esta figura histórica en 
donde la extracción desmedida de recursos es 
una nota dominante y, especialmente, exige de 
parte de todos los que habitamos este planeta 
una transformación profunda en los hábitos co-
tidianos de vida, cuya nota más característica 
actualmente es el consumo desbocado.

La Compañía de Jesús ha querido dar su pala-
bra sobre este desafío que nos coloca ante la si-
tuación límite de vivir o perecer. Palabra que, 
después de un largo camino de reflexión y dis-
cernimiento, ha cristalizado en un informe especial 
sobre ecología titulado “Sanar un mundo herido”, 
publicado en 2011 en la revista virtual Promotio 
Iustitiae, órgano oficial del secretariado social de 
los jesuitas. A continuación presentaré brevemen-
te la génesis del documento, la metodología utili-
zada acompañada con algunas inquietudes que 
me surgen de su lectura, para así concluir con una 
síntesis valorativa de carácter personal.

Génesis del documento
En la historia de la Compañía de Jesús tradi-

cionalmente han habido jesuitas involucrados en 
el asunto ecológico, sin embargo, es a principio 
de los años ochenta, en la congregación General 
33, que se incluye institucionalmente el tema so-
cio-ambiental como un asunto propio de nuestra 

Reseña del informe sobre ecología de la Compañía de Jesús

Sanar un mundo herido
Alfredo Infante, s.j.*

El consumo desbocado, la extracción desmedida de 

recursos y el modelo de desarrollo imperante ponen en 

peligro el futuro de la humanidad, y la Compañía de 

Jesús tiene algo que decir al respecto
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misión. En 1994 el decreto 20 de la CG 34 retoma 
la inquietud por el tema y el Padre Peter-Hans 
Kolvenbach, en respuesta a dicha preocupación, 
encomienda al secretariado social la primera re-
flexión institucional que se tituló “Vivimos en un 
mundo roto: reflexiones sobre ecología”, texto 
publicado en 1999 en Promotio Iustitiae. En 2008, 
la CG 35 incluye el tema en el decreto sobre la 
misión quedando así oficialmente comprendida 
la ecología como una dimensión clave de nuestro 
cometido hoy: la reconciliación con la creación. 
Para entonces, los jesuitas congregados piden que 
se cree una comisión especializada (Task force) 
que estudie el asunto y haga una propuesta que 
sirva como hoja de ruta para responder como 
cuerpo apostólico a este gran desafío. El resulta-
do de este camino de reflexión es el documento 
“Sanar un mundo herido”.

El método
El documento está estructurado con el méto-

do Ver, juzgar y actuar. En principio, es un mé-
todo pertinente para dicho cometido. Parte de 
un acto contemplativo de la realidad con la in-
tensión de detectar las dinámicas que van agu-
dizando la crisis medioambiental en la que nos 
encontramos inmersos, y al mismo tiempo ver 
el abanico de posibilidades que nos ayudarán a 
reorientar el rumbo y evitar la catástrofe. Este 
ver es siempre un ver situado. Lo contemplado, 
a su vez, es acogido y analizado en el juicio 
donde se pondera y jerarquizan cuál de esas 
dinámicas son las más estructurales y hacia dón-
de nos llevan, de tal manera que si hay que 
contribuir a curar la herida los esfuerzos estén 
focalizados allí donde haya un mayor impacto; 
por otro lado, el momento del juicio nos ayuda 
a identificar también cuál de las posibilidades 
son las más adecuadas para reencauzar el rum-
bo y evitar la catástrofe que se nos adviene co-
mo humanidad. De esta manera, el ver y el juz-
gar están siempre ordenados al actuar, siendo 
este el momento en que lo discernido cristaliza 
en orientaciones que sirvan de hoja de ruta pa-
ra la praxis histórica en nuestra misión. Tenemos 
que decir que en dicho informe la aplicación del 
método es limitada y no tiene la coherencia in-
terna esperada; a lo largo de la reflexión se de-
ja entrever una diversidad de perspectivas amal-
gamadas en un gran esfuerzo por incluir la plu-
ralidad, esto afecta sobre todo a la hora de hacer 
las ponderaciones y jerarquizar los puntos más 
estructurales de dicha crisis socio-ambiental. Sin 
embargo, hay que decir que en el resumen ini-
cial que sirve como presentación del documen-
to se hace un esfuerzo por salvar la dispersión 
y diversidad de perspectivas presente y que es-
ta parte es la más lograda de la propuesta.

Ver. En la mirada por regiones África, Latino-
américa y Asia ponen su atención en un asunto 

muy estructural como lo es la incidencia de las 
corporaciones transnacionales en el medio am-
biente y en la calidad de vida de la población 
sumergida en la pobreza. Europa y Norteaméri-
ca tocan el tema de la gestión de los gases y los 
patrones de consumo pero no establecen desde 
sí una correlación con lo que está pasando en 
África, Latinoamérica y Asia, por lo menos no 
explicita. ¿Acaso la dinámica avasalladora de las 
corporaciones transnacionales no es un tema 
común norte-sur que afecta nuestra misión? Es-
ta omisión hace que al identificar las tendencias 
globales se enumera una lista de dinámicas que 
están afectando el medio ambiente, todas muy 
ciertas, pero no se establece una jerarquización 
de las mismas de modo que se pueda ponderar 
cuáles son las más estructurales. Este déficit se 
da porque no está muy claro el desde dónde se 
mira ¿Cuál es el lugar epistemológico?

Juzgar. El juicio termina siendo una compilación 
bien sistematizada de la doctrina social de la Igle-
sia y de los documentos oficiales que la Compañía 
de Jesús ha producido al respecto, quizás bastaba 
con explicitar brevemente que el juicio sobre la 
realidad está mediado por la perspectiva cristiana, 
expresada por la doctrina social de la Iglesia y los 
distintos posicionamientos que los jesuitas han 
hecho sobre la materia. Creo que se perdió la 
oportunidad de hacer un juicio más analítico y 
profético sobre esta experiencia límite que vive 
toda la humanidad, pues nos debatimos hoy entre 
la sostenibilidad del planeta o la catástrofe.

Actuar. El texto concluye con ocho recomen-
daciones que se expresan como invitaciones a 
incluir la perspectiva ecológica en el quehacer 
de las distintas áreas apostólicas de la misión de 
los jesuitas; algo justo y necesario. Son recomen-
daciones orientadas a la toma de conciencia de 
este desafío por parte de todo el cuerpo apos-
tólico de la Compañía de Jesús. No son líneas y 
acciones estratégicas que direccionen nuestra 
misión, desde la perspectiva pobres-tierra, hacia 
una finalidad: la ciudadanía universal y el pla-
neta como casa común.

Síntesis valorativa 
Se ha abordado un tema pertinente y muy 

actual. Se ha acudido a un método adecuado 
que es el ver, juzgar y actuar. En el transcurso 
del texto se amalgaman varias perspectivas y 
esto limita el análisis crítico de la realidad sos-
layando las cuestiones más estructurales, per-
diendo densidad profética. Las recomendaciones 
son invitaciones direccionadas más a ordenar la 
propia casa que a definir estrategias para la mi-
sión. Esperaba un documento profético y resul-
tó un documento incombustible, no se quema.

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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plendor y la sombra” y el “Bo-
nus track: en primera persona”. 

Salcedo Ramos disecciona la 
vida del rapsoda del vallenato 
Diomedes Díaz, relato que le da 
el título al libro. La crónica inicia 
con la imagen de un cantante pa-
sado de tragos, desaliñado y casi 
idéntico a Diomedes en una tari-
ma del Festival del Arroz en Ba-
dillo, un pueblo agrícola a treinta 
kilómetros de Valledupar, en el 
año 2001. Para la fecha, Diome-
des estaba huyendo de la justicia 
pues estuvo implicado en el ho-
micidio de su amiga Doris Adria-
na Niño. Pero Diomedes contaba 
con varias casas a donde se tras-
ladaba constantemente, la protec-
ción de un grupo de paramilita-
res y el apoyo de sus seguidores. 

Como buen periodista, el es-
critor entierra su colmillo en el 
hueso hasta llegar a la médula. 
A través de una investigación ex-
haustiva y entrevistas reconstru-
ye la vida del niño enjuto y feo 
de La Guajira que laboró como 
espantapájaros, y por su gran 
talento para el canto se transfor-
mó en uno de los intérpretes de 
vallenato más importantes de 
Colombia y, finalmente, en un 
eterno parrandero derrotado. 

En una entrevista para la re-
vista El Malpensante, Salcedo 
Ramos asegura que este es el 
libro que él escogería como su 
testamento. “En La eterna pa-
rranda mi voz está desencanta-
da. Es un retrato del país hecho 
desde diversos ángulos, una mi-
rada totalizadora que va más allá 
de las noticias”, añade el gana-
dor del Premio Internacional de 
Periodismo Rey de España. 

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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El periodista colombiano Alberto 
Salcedo Ramos fue galardonado 
el pasado 4 de octubre con el 
Premio Nacional de Periodismo 
Simón Bolívar 2011 por su cró-
nica La eterna parranda de 
Diómedes. El relato fue publi-
cado en la revista SoHo y re-
cientemente por el sello Aguilar 
en el libro La eterna parranda, 
que recopila los veintisiete me-
jores trabajos de no ficción del 
cronista en los últimos catorce 
años. 

El resultado es un manjar del 
periodismo narrativo latino-
americano. Cada crónica retrata 
un personaje y, a través de él, 
un país. En la selección de his-
torias se encuentra la de dos 
hermanos enfrentados por per-
tenecer uno de ellos a las Fuer-
zas Armadas Revolucionarias de 
Colombia (FARC) y el otro a las 
Autodefensas Unidas de Colom-
bia (AUC). Otro de los cuentos 
es sobre un equipo de fútbol 
de travestis llamado Las Regias, 
que se congregan para dismi-
nuir la intolerancia contra la co-
munidad transexual en Cali. 
Igualmente destacamos el ex-
traordinario relato “Un país de 
mutilados”, ganador de los pre-
mios Nacional de Periodismo 
Simón Bolívar en el año 2009 y 
el de la Excelencia, de la Socie-
dad Interamericana de Prensa 
(SIP) en la modalidad cobertu-
ra noticiosa.

Pero no todo el compendio 
se trata de pugnas o violencia. 
Hay una especie de vaivén en-
tre lo trágico y lo humorístico. 
Asimismo, se encuentran las na-
rraciones sobre un bufón de ve-
lorios, conocido como Chivolito, 
en un pueblo de la costa del 
Caribe; el perfil de uno de los 
mejores boxeadores de Colom-
bia, Rocky Valdez, y la gama de 
crónicas del maestro de la Fun-
dación Nuevo Periodismo Ibe-
roamericano, Salcedo Ramos. 

El texto, de 422 páginas, se 
divide en cuatro partes: “Los 
irrepetibles”, “Bufones y perde-
dores”, “Colombia: entre el es-

Libros

Una 
fotografía  
de Colombia
Juan Andrés Soto*
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Creo en la filosofía
Con Ágora nos situamos en 

una de las provincias de Egipto 
a finales del siglo IV. El imperio 
romano domina la ciudad; en ella 
conviven las religiones paganas 
y el culto a sus dioses, el judaís-
mo y el cristianismo, reciente-
mente instituido como religión 
imperial. La trama se desarrolla 
fundamentalmente entre el tem-
plo de Serapio y la Biblioteca, lo 
cual implícitamente significa que 
religión �pagana� y cultura van 
de la mano. El equilibrio existen-
te se trastocará seriamente con la 
aparición del cristianismo.

El rol protagónico lo consu-
me enteramente Hipatia (Rachel 
Weisz). Así como el universo 
necesita de un centro para evi-
tar el caos, y demostrar que el 
mecanismo celestial no es ca-
prichoso, de igual manera, todo 
gira alrededor de Hipatia, quien 
no sólo es una astrónoma bri-
llante, prudente y virtuosa, sino 
que representa la armonía y la 
razón típicas del cielo. Esta fi-
gura cobrará mayor realce 
cuando se desencadene la vio-
lencia en su entorno.

Con todo lo anterior a su favor, 
Hipatia se dedicó por entero a 
educar la aristocracia de entonces. 
Ella ejerció una influencia positiva 
en sus discípulos al punto que dos 
de ellos, Orestes, futuro prefecto 
romano de Alejandría, y Sinesio, 
futuro obispo de Cirene, recurren 
a su buen juicio en los momentos 
más espinosos de la historia. Por 
si fuera poco que �creer en la 
filosofía� sea la consigna de fe de 
Hipatia, y que dudar de sus creen-
cias sea su método, al menos en 
la película es lo que justifica que 
haga de sus esclavos interlocuto-
res de su avance a tientas por el 
sendero de la ciencia.

 Dejando de lado el tema del 
amor que prueban Orestes y 
Davo por Hipatia, vale la pena 
resaltar el gesto noble de la as-
trónoma que le concede la li-
bertad a Davo justo cuando pre-
tendía poseerla físicamente por 
la fuerza. Porque ella es libre, 
es capaz de dar libertad.

Entre la flojera intelectual de 
los cristianos, que se refugian en 

gora es la historia de Hipatia se-
gún la óptica de Alejandro Ame-
nábar, director de la película. 
Hipatia fue filósofa, astrónoma 
y matemática. Ella vivió en la 
Alejandría que albergó dos de 
las siete maravillas del ingenio 
humano, el Faro y la Biblioteca.

El film refleja buenamente la 
pasión que Hipatia sintió por las 
ciencias, así como el deseo cons-
tante de trasmitir su conocimien-
to a sus discípulos, y nos coloca 
frente a la tensión siempre pre-
sente entre cultura y religión.

Cine

Ágora
Luis Ovando Hernández, s.j.*

el lugar común de “sólo Dios sa-
be esas cosas”, y la incansable 
búsqueda de una explicación 
que le permita al cielo de Hipatia 
compartir con ella toda su per-
fección, está la muerte, el horror, 
la destrucción que las revueltas 
religiosas trajeron consigo.

 Sin negar que todo movi-
miento religioso seguramente 
es azaroso, especialmente en 
sus inicios, el cristianismo que 
nos muestra Ágora no tiene na-
da de positivo. Los cristianos de 
Amenábar parecen más bien 
una banda de rufianes que tes-
tigos del crucificado-resucitado, 
colaboradores suyos en la mi-
sión de propagar su reino. Los 
cristianos en Alejandría son 
arrogantes, irracionales, fanáti-
cos ignorantes que obligan a los 
alejandrinos a tragar la nueva 
fe e insultaban a los dioses. Son 
los cristianos quienes persegui-
rán a los paganos primero, y a 
los judíos después. Son los cris-
tianos quienes destruyen todo, 
y hacen del “salón de clases” de 
Hipatia un corral de animales.

 La fraternidad parabolana que 
aparece a lo largo del film da la 
impresión de ser una banda de 
matones, y Cirilo –obispo, santo 
y doctor de la Iglesia– es presen-
tado como antijudío, misógino y 
tergiversador de la Escritura. El 
cristianismo –puesto en boca de 
Hipatia– es cosa de esclavos y 
gentuza. Hipatia es una figura 
incómoda para el obispo de Ale-
jandría, y por ello la acusa de 
bruja y de impiedad. Es el fana-
tismo puro y duro que intenta 
enmudecer la razón a toda costa.

 ¿Qué puede quedar de la 
visión de una película de este 
género? Sin poder deshacernos 
del mal sabor de boca que de-
ja (¿por políticamente incorrec-
to?) el modo como el director 
presenta el tema religioso, vale 
la pena rescatar una frase pro-
nunciada por la misma Hipatia, 
y que podría llevarnos por nue-
vos derroteros: ¿y si nos atre-
viéramos a ver el mundo tal 
cual es? ¿Qué aparecería? 

Tú no dudas de tu fe 

* Profesor de Teología. 

Título: Ágora
Dirección: Alejandro Amenábar
Duración: 126 min.
Año: 2010
Protagonizada por: Rachel Weisz, Max 
Minghella y Oscar Isaac. 
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Panorama de fin de año
Demetrio Boersner *

El movimiento de los indignados y las ansias de libertad 

en los pueblos del medio oriente, así como los 

problemas de Iberoamérica, donde proliferan las 

cumbres un poco inútiles, son los temas que merecen 

atención este mes

hora
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En el lapso octubre-noviembre 2011, la economía 
internacional mantuvo sus indicios de estanca-
miento y la crisis financiera europea, en parti-
cular, siguió siendo motivo de preocupación y 
de controversia en escala mundial. En Estados 
Unidos, Europa y otras partes del mundo creció 
la indignación. En el Medio Oriente se produ-
jeron cambios diversos sin que disminuyera el 
nivel de tensiones y de violencia efectiva o la-
tente. En América Latina se manifestó una con-
siderable falta de concertación y de unidad. 

Economía mundial: crisis y controversias
Para el mes de noviembre, Europa aún no ha-

bía logrado concertar una vía de solución satis-
factoria para la crisis de endeudamiento estatal 
que, en el transcurso del año, se tornó grave en 
Grecia e igualmente se manifestó, en forma más 
leve, en Portugal, en España e incluso en la in-
dustrializada Italia. La crisis griega ha sido ob-
jeto de medidas colectivas europeas de rescate 
junto con la imposición de un muy severo pro-
grama de austeridad a la nación helénica. Pero 
las protestas de la población griega contra la 
austeridad, por un lado, y las mediocres quere-
llas e indecisiones en el seno de la Europa de-
sarrollada por el otro, han frenado el rescate de 
la quebrada economía griega, razón por la cual 
decayó la confianza del resto del mundo en Eu-
ropa y en su signo monetario. Se reunió el Gru-
po de los 20 (gobernantes de los diez países 
más ricos del mundo y de los diez países emer-
gentes del subdesarrollo con mayor ímpetu y 
eficacia) pero no hubo acuerdo sino un nuevo 
afloramiento del histórico y estructural desfase 
entre el viejo mundo y sus ex colonias: la pre-
sidenta de Brasil, en nombre del Brics (los cinco 
principales del grupo emergente), rechazó la 
solicitud de Europa de que los emergentes asu-
miesen una parte del rescate de las economías 
europeas débiles y desfallecientes. Sin embargo 
el Brics, y especialmente China, ofrece ayudar 
a Europa en forma menos onerosa, mediante 
créditos e inversiones.
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que se está manifestando desde hace meses en 
el mundo árabe norafricano y mesoriental. Al 
mismo tiempo, sin embargo, sienten preocupa-
ción ante la posibilidad de que el derrocamien-
to de dictadores, que por lo menos tuvieron la 
virtud de ser laicistas y modernizadores, pueda 
conducir, después de un breve interludio demo-
crático, a la toma del poder por islamistas faná-
ticos y violentos. Ante estas preocupaciones, 
debe señalarse que la libertad siempre conlleva 
riesgos, pero que no por eso deja de ser univer-
salmente valiosa y deseable.

 En el triste e interminable enfrentamiento 
entre Israel y la Autoridad Nacional Palestina, 
esta última logró un considerable éxito al ser 
invitada por la ONU a ingresar a ella como 
miembro observador bajo el nombre de Palesti-
na, luego de que el veto estadounidense impi-
diera su reconocimiento y admisión como Esta-
do miembro pleno.

 Problemas de Iberoamérica 
En tiempos recientes, tienden a profundizarse 

las contradicciones entre países de América La-
tina, a pesar de que se multiplican vertiginosa-
mente las cumbres regionales. Además de los 
organismos tradicionales y útiles que son la OEA 
(que reúne a las dos Américas) y el Grupo de 
Río y el SELA (que reúnen a la América morena), 
se han creado otros de dudosa utilidad, como 
Unasur y la futura Celac (cuyas eventuales fun-
ciones duplicarían inútilmente las del Grupo de 
Río y del SELA). Cada vez menos presidentes 
asisten a las frecuentes convocatorias de estos 
organismos y quedó deslucida, por las numero-
sas ausencias, la Iberoamericana. 

Ello se debe al hecho de que en Latinoamé-
rica los grandes intereses nacionales y sociales 
tienden actualmente, no a convergir sino a di-
vergir. Los países del Arco del Pacífico tienen 
intereses geopolíticos que no coinciden con los 
de Mercosur. Brasil, potencia hegemónica regio-
nal, persigue metas que no coinciden con las 
aspiraciones de sus pequeños vecinos que temen 
por su soberanía económica y estratégica. Asi-
mismo existen antagonismos ideológicos entre 
el grupo del ALBA y los gobiernos latinoameri-
canos de centroderecha o de centroizquierda 
moderada.

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

Indignación en ascenso universal
En abril del presente año, el movimiento de 

los indignados se inició en España. Ante una 
economía en estancamiento, con una tasa de 
desempleo superior al veinte por ciento (casi 
sesenta por ciento entre la juventud), y con un 
gobierno que, pese a ser socialista democrático, 
no lograba resistir a las presiones de una comu-
nidad capitalista nacional e internacional que 
exigía que, para superar la crisis, los sacrificios 
deben recaer en los pobres y no en los ricos, 
una multitud de ciudadanos de las clases media 
y trabajadora salieron a las calles para manifes-
tar, sin violencia, su indignación ante el estado 
de las cosas. El movimiento era apolítico e in-
cluso antipolítico: anarquizante en el sentido de 
denunciar a los partidos y al Estado como no 
aptos para encarar las injusticias. No había lide-
razgo visible, y sin duda jugaron un papel esen-
cial las avanzadas técnicas de intercomunicación 
a través de las redes sociales.

 Luego de este inicio español, ocurrió una 
proliferación de movimientos de indignados en 
diversas partes del mundo, asumiendo en cada 
país su propio estilo y sus propias reivindicacio-
nes, pero conservando en todas partes la misma 
desconfianza ante los partidos y las ideologías. 
En Estados Unidos, el movimiento muestra un 
carácter de claro enfrentamiento a la oligarquía 
capitalista: el uno por ciento de la población que 
ha logrado concentrar en sus manos una rique-
za inmensa y creciente, mientras el 99 por cien-
to sufre un evidente deterioro de su calidad de 
vida. El movimiento norteamericano se denomi-
na Ocupen Wall Street, y así lo hacen literalmen-
te, acampando en las puertas de la bolsa neo-
yorquina y de los principales grandes bancos 
del vasto país, de San Diego hasta Maine. Este 
surgimiento de izquierda popular espontánea 
constituye un excelente antídoto al preocupante 
fenómeno anterior de la ofensiva, aparentemen-
te incontenible, del Tea Party de extrema dere-
cha. Ya la lucha de clases en Norteamérica tiene 
dos bandos, y no uno solo.

 Ante una crisis mundial causada por especu-
laciones irresponsables del gran capital financie-
ro, ocurre lo que la más elemental sociología 
histórica permitía pronosticar: un movimiento 
de protesta solidaria (hasta ahora pacífica) de 
los explotados y excluidos. Infortunadamente, 
su rechazo a ideologías y programas políticos 
constituye un factor de debilidad. Ante ello, se 
requiere una rápida entrada en acción de orga-
nizaciones sindicales y políticas progresistas, 
experimentadas pero capaces de autocrítica y 
renovación. 

Medio Oriente: ansias de libertad y violencia 
Los demócratas del mundo siguieron obser-

vando con aprobación el surgimiento libertario 
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El pasado 30 de octubre los colombianos acudie-
ron a las urnas electorales con el fin de elegir a 
sus representantes para el período 2012-2015. 
De las pasadas elecciones surgen dos asuntos a 
considerar: la crisis de los partidos políticos en 
el país y la vulnerabilidad del sistema electoral. 
Pero, sin duda, el caso más emblemático ha sido 
la elección de Gustavo Petro como alcalde ma-
yor de Bogotá. Veamos algunos elementos de 
estas elecciones.

Reconfiguración de partidos
El recién elegido alcalde de la capital del país, 

es un economista de 51 años, ex-guerrillero del 
M-19, grupo armado que negoció las armas du-
rante el gobierno de Virgilio Barco en 1990. La 
victoria de Petro como alcalde mayor de Bogo-
tá, el segundo puesto político más importante 
de Colombia, deja en evidencia el estado de sa-
lud del sistema partidista colombiano y no por-
que el elegido venga de las filas insurreccionales 
del M-19 sino porque se distinguen algunos ele-
mentos de una silenciosa crisis del sistema par-
tidista gestada desde hace algunos años atrás. 
Empecemos por lo sucedido en Bogotá. Los re-
sultados fueron los siguientes1:

Una oportunidad para Colombia
Yovanny Bermúdez, s.j. *

En Colombia, la izquierda y los movimientos alternativos 

tienen la oportunidad de proponer un horizonte político 

al país. Una propuesta donde se reconozcan todos los 

actores y se incluyan, pero reconciliados
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colombiana. Los escándalos de corrupción que 
terminaron con la suspensión del alcalde Samuel 
Moreno y la mala gestión en la capital del país 
generaron el voto castigo hacia esa tolda políti-
ca. Con esta situación el Polo ha quedado des-
dibujado de la escena política obteniendo apenas 
1,4% del total de los votos sufragados en la ca-
pital del país. Inclusive a nivel nacional no lo-
graron ninguna gobernación ni alcaldía. 

Pero, dos son los ganadores en Bogotá. Petro 
y el presidente Santos. El primero llega a la al-
caldía de la mano del Movimiento Progresista 
fundado por él, en marzo del 2011. Este movi-
miento surge de la división del Polo Democráti-
co a causa de los señalamientos de corrupción 
imputados al exalcalde Samuel Moreno. En poco 
tiempo, y cargando su pasado guerrillero recor-
dado por sus contrincantes, convenció a los bo-
gotanos de que no es un gobernante de la iz-
quierda sesentosa y que el presidente venezola-
no no interferirá en su gestión. Ahora bien, Petro 
está montado en las elecciones presidenciales del 
2014. Ese, es su objetivo. El otro ganador en Bo-
gotá fue el presidente Santos ya que de modo 
indirecto saca de la Plaza Bolívar (sede del Pala-
cio de gobierno nacional y de la alcaldía mayor) 
a Uribe y al uribismo, los cuales no quieren ale-
jarse de los intríngulis del poder para de ese 
modo torpedear la gestión del actual presidente. 

Haciendo la lectura mirando la globalidad del 
proceso electoral, el panorama cambia. Como 
primer aspecto a destacar es que los partidos y 
liderazgos locales se imponen. Progresivamente 
se está generando un nuevo orden en la acción 
partidista en Colombia. Los partidos tradicionales 
y sus posteriores divisiones no logran convencer 
a los colombianos. Sin embargo, los liberales se 
han convertido en la fuerza política tradicional 
más consolidada a nivel nacional. Por tanto, y 
visto desde ese aspecto, fueron los ganadores de 
las pasadas elecciones. Será necesario prestar 
atención a futuras alianzas o reunificaciones entre 
ellos y los del Partido de la U y de Cambio Radi-
cal, ambos venidos de los liberales. 

Candidato	 Votación	 %	 Partido
Gustavo Petro	 721.308	 32,16	 Progresista
Enrique Peñalosa	 559.307	 24,93	 Verde y de la “U”
Gina Parody	 375.574	 16,74	 Gina Parody 
Alcaldesa
Carlos Galán	 284.989	 12,70	 Cambio Radical
David Luna	 93.463	 4,16	 Liberal
 
Nro de votantes	 Total de votantes	 % de votantes
4.904.572	 2.324.885	 47,40

El primer aspecto a destacar son las distintas 
derrotas de partidos y personas. El partido Con-
servador está derrotado en Bogotá inclusive des-
de las elecciones de 2007 cuando su candidato 
apenas logró captar 16 mil 957 votos. Este año 
se retiraron a media campaña de la contienda 
electoral por no capitalizar su discurso político. 
A esto se añade la beligerancia que tuvieron los 
conservadores con temas controvertidos como 
el aborto y el matrimonio gay. Más adelante 
mencionaremos la victoria del Partido Liberal 
observada desde el ámbito nacional. 

La siguiente derrota fue la del Partido de la U 
y del expresidente Uribe Vélez con su apoyo a 
Enrique Peñalosa. De los siete candidatos apo-
yados por el expresidente, sólo ganaron dos de 
ellos. Su pretensión fue adherir su popularidad 
al candidato del Partido Verde; sin embargo, los 
lunares negros de la gestión Uribe empiezan a 
generar descontento y rechazo siendo esto lo 
transferido a Peñalosa. Pero, un cometido que a 
futuro tendrá que evaluarse es la división de los 
verdes ya que Uribe logró fragmentar al partido 
que le hizo lucha a Santos para llegar a la pre-
sidencia del país. El apoyo de Uribe a los verdes 
provocó la salida de Antanas Mockus, quien 
primero se lanzó para repetir como alcalde y 
luego declinó su aspiración apoyando a Gina 
Parody. Y, el partido de la U perdió 181 mil 152 
electores respecto a las elecciones del 2007; ade-
más, no pudieron mantener el dominio mostra-
do en las contiendas presidenciales. 

La estrepitosa caída del Polo Democrático, en 
Bogotá, es la derrota anunciada de la izquierda 
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tercera edad; trasteo de votos y mesas electora-
les. Entonces, el reto consiste en cómo sacar la 
ilegalidad de la política. En Colombia se hizo 
cultura ciudadana la trampa y la manipulación 
para llegar a los puestos políticos. 

A modo de conclusión, estas elecciones mar-
can un hito importante en la historia política 
colombiana. Está en juego el respaldo a la agen-
da gubernamental del presidente Santos; la re-
configuración de los partidos políticos y la po-
sible oxigenación con los nuevos movimientos 
trayendo consigo el reordenamiento político na-
cional; la erradicación de la interferencia de los 
grupos armados, capitales del narcotráfico y de 
las distintas mafias2. Un asunto que parece estar 
perdiendo fuerza es la violencia política como 
modo de intimidación. 

* Abogado.

Notas

1	 http://www.colombia.com/especiales/elecciones_2011/resultados/Alcaldia.

aspx?D=16&M=1 (05-11-11)

2 	 Los datos fueron tomados de http://www.eltiempo.com/elecciones-2011/

reparticion-partidos-y-movimientos-politicos-alcaldias.html (05-11-11) La tabla es 

de elaboración propia.

Otro asunto al cual se debe prestar atención es 
a lo sucedido en Antioquía con la victoria de Ser-
gio Fajardo, del Partido Verde, para la gobernación 
de los paisas, convirtiéndose en el candidato más 
votado a nivel nacional con 922 mil 403 votos. Es 
importante destacar que Antioquía es la cuna de 
Uribe Vélez, quedando el candidato del Partido de 
la U en tercer lugar con 13,10% de los votos. Fa-
jardo fue compañero presidencial de Mockus en 
las anteriores elecciones presidenciales.

Para finalizar esta primera parte se podría de-
cir que con el estreno de los progresistas se vie-
ne consolidando un modo particular de respon-
der a las coyunturas electorales en cada proceso 
comicial. Esto se observa con más facilidad des-
de la victoria de Álvaro Uribe (2002-2010), im-
pulsado por el Partido de la U, surgido de la 
división de los liberales, siendo el mismo que 
apoyó al actual presidente Santos. Con Petro, y 
los progresistas, se sigue el mismo esquema. Hay 
separación de un partido y aglutinado por el 
carisma del líder se funda un nuevo movimien-
to que en la contienda se alza con la victoria. Es 
decir, el sistema partidista en Colombia está res-
pondiendo a las coyunturas electorales del mo-
mento y no al proceso de participación y aper-
tura que están solicitando los colombianos. 

Vulnerabilidad del sistema electoral
En el país se mantiene el fantasma de la in-

cursión de los grupos armados y del narcotráfi-
co en las elecciones. De esto se debe curar al 
sistema político en Colombia. Por lo menos nue-
ve gobernadores recién elegidos presentan po-
sibles amistades con paramilitares, parapolíticos 
y guerrillas. Por lo menos 211 municipios están 
en la mira porque en investigaciones previas se 
concluyó la posibilidad de estar influenciados 
por alguno de los grupos armados o de perso-
nas procesadas por la parapolítica. A todo lo 
anterior se deben sumar otro tipo de irregulari-
dades como compra y venta de votos; tarjetones 
marcados; interferencia para la veeduría; ame-
nazas a los electores, especialmente a los de la 
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Candidatos balsa, partidos náufragos

Junto al tema de las elecciones 

primarias en el sector de la 

oposición, este periodo ha incluído 

multas que amenazan con ser 

motivo de cierre de otro medio 

privado de comunicación, 

aumentos sustanciales del salario 

en el sector militar y el agobio  

al que sigue sometida la situación 

carcelaria del país

En la primera semana del mes de 
noviembre de 2011 se definie-
ron los candidatos que aspirarán 
en unas elecciones primarias a 
ser el contendor del presidente 
Hugo Chávez el 7 de octubre de 
2012. Los acuerdos logrados en 
la Mesa de la Unidad Democrá-
tica (MUD) consolidaron para 
el próximo 12 de febrero los co-
micios que servirán a la oposi-
ción para definir sus candidatu-
ras y liderazgos unitarios que 
permitan afrontar la maquinaria 
oficial del Partido Socialista Uni-
do de Venezuela. Al final, cinco 
candidatos aparecerán en las 
pantallas de votación para el 
cargo de mayor responsabilidad 
en el país: María Corina Macha-
do, Pablo Pérez, Henrique Ca-
priles Radonski, Leopoldo Ló-
pez y Diego Arria.

	La novedad del sistema, ade-
más de que son los mismos 
candidatos y sus maquinarias 
los que corren con los gastos 
del proceso electoral, es que se 
escogerán por un método di-
recto y secreto entre los parti-
darios de la oposición venezo-
lana. De esta forma se escogerá 
el aspirante a la presidencia, 19 
gobernadores y al menos 276 
alcaldes. Así se supera el mo-
delo de imposiciones o acuer-
dos entre partidos, aunque no 
deja de lado que siempre habrá 
ventajas internas y diferentes 
capacidades de movilización de 
sus militantes.

Al respecto, los mayores apo-
yos los tiene Pablo Pérez, actual 
gobernador del estado Zulia, al 
que partidos como Un Nuevo 
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momentos ha aplazado algunos 
encuentros presidenciales y su 
participación en actos públicos 
para no comprometer su siste-
ma inmunológico después de 
las sesiones de quimioterapia.

Asimismo, anunció la apro-
bación de 130 millones de bo-
lívares fuertes como presupues-
to extra para el Ministerio de 
Salud que serán utilizados para 
cancelar los primeros dos meses 
de salario de 8 mil 500 médicos 
integrales que se sumarán al sis-
tema de salud venezolano en 
enero del año que viene.

Aumento de 50% para los 
militares
A finales de octubre, el Pri-

mer Mandatario ordenó un au-
mento de 50% del salario a to-
do el componente militar vene-
zolano. Además, anunció que 
en adelante estarían eximidos 
de pagar inicial para compra de 
autos o viviendas. La medida 
fue vista como una mejora acu-
mulada para las Fuerzas Arma-
das y por otro lado como un 
intento del Presidente de la Re-
pública para afianzar aún más 
la militancia política de la ins-
titución castrense a favor de la 
revolución. Sindicatos de otras 
áreas públicas como la educa-
ción o la salud, no criticaron 
directamente la medida sino 
que exigieron mejoras similares 
de parte del Poder Ejecutivo.

Pemones en resistencia
En los poblados cercanos a 

La Paragua, en el estado Bolí-
var, se reportó un caso curioso 
de protesta entre comunidades 
indígenas. A lo largo del año, 
la Guardia Nacional había desa-
lojado de zonas mineras y sus 
alrededores a explotadores de 
oro y algunas comunidades de 
indígenas pemones de la zona. 
Al final de octubre se supo que 
más de quinientos miembros de 
la etnia, armados de arcos y fle-
chas, tuvieron retenidos y des-
pojados de sus armas durante 
cuatro días a 23 efectivos de la 
Fuerza Armada Nacional. Los 

ANTV parcializada
El diputado Eduardo Gómez 

Cigala exigió en el hemiciclo 
que se discutiera el equilibrio 
informativo del canal ANTV cu-
ya línea editorial, según medi-
ciones de la ONG Monitoreo 
Ciudadano, favorece al partido 
de Gobierno y se excede de sus 
atribuciones de medio legislati-
vo para convertirse en canal al 
servicio de las parcialidades po-
líticas de otros poderes públi-
cos. El diputado Darío Vivas, 
quien preside la Comisión de 
Medios de Comunicación, de-
claró que la explicación era que 
en ese canal “la oligarquía no 
tenía cabida”. Desde su crea-
ción, ANTV es la única autori-
zada a transmitir las sesiones 
de la Asamblea Nacional, por 
lo que en muchas ocasiones, 
cuando debaten diputados de 
la oposición, salen del aire o de 
cámara, y tampoco son invita-
dos proporcionalmente al resto 
de los programas del canal.

Globovisión nuevamente 
multada
Por otra parte, Conatel decla-

ró abierto un procedimiento pe-
nal contra el canal Globovisión 
por considerar que su cobertura 
informativa sobre los hechos de 
violencia en la cárcel del Rodeo 
I y II incentivó a la zozobra de 
la ciudadanía. La multa que se 
le aplicó en esta ocasión es de 
Bs.F 9 millones 300 mil 
($2.163.000) y tendrá hasta di-
ciembre para cancelarla. El canal 
ha declarado que el pago de esa 
cifra significaría su quiebra.

Salud del Presidente
El presidente Chávez ha au-

mentado su aparición en me-
dios de comunicación y ido re-
tomando paulatinamente sus 
rutinas de gobierno. Aunque la 
recuperación del cáncer malig-
no que le fue diagnosticado y 
extirpado a mediados del año 
exige mayor reposo, el Presi-
dente ha insistido en que se en-
cuentra listo para la campaña 
presidencial de 2012. Por los 

Tiempo, Acción Democrática y 
Copei han dado su espaldarazo. 
Por su parte, al gobernador del 
estado Miranda, Henrique Ca-
priles, miembro de Primero Jus-
ticia, se le han sumado los par-
tidos Podemos, Causa R y una 
porción de Patria Para Todos, 
que se mantiene dividido desde 
su último proceso interno. El ter-
cero en preferencias es Leopol-
do López, de Voluntad Popular, 
quien además cuenta con la di-
ficultad de permanecer inhabi-
litado de poder ejercer cargos 
en la administración pública, a 
pesar del pronunciamiento de la 
Corte Interamericana de Dere-
chos Humanos sobre la restitu-
ción plena de sus derechos.

	Los candidatos han recorrido 
el país y se preparan para una 
serie de debates, entre los que 
se incluye el del 14 de noviem-
bre en la Universidad Católica 
Andrés Bello.

Costo de las primarias y 
financiamiento de los 
partidos
El costo de las primarias vol-

vió a traer a la palestra el tema 
del financiamiento de los par-
tidos políticos, que desde la 
Constitución de 1999 no reciben 
fondos del Estado y deben cos-
tear sus procesos electorales. 
Para las primarias, por ejemplo, 
cada candidato presidencial tu-
vo que aportar 1 millón 100 mil 
bolívares fuertes porque se cal-
cula que cada una de las mesas 
de votación instaladas por el 
CNE cuesta 40 unidades tribu-
tarias de las que los aspirantes 
deben pagar 55% del costo.

Voceros del Partido Socialis-
ta Unido de Venezuela, reuni-
dos en el Gran Polo Patriótico, 
han denunciado que se deben 
investigar los orígenes de los 
fondos económicos de los par-
tidos opositores, mientras que 
miembros de la Unidad han 
alertado que no ha sido trans-
parente la rendición de cuentas 
oficialista en cuyo financia-
miento y maquinarias se inclu-
yen fondos del Estado, ministe-
rios, alcaldías y gobernaciones.
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pemones denunciaron que los 
militares estaban haciendo mi-
nería en la zona que supuesta-
mente les tocaba custodiar. La 
acción se ejecutó semanas des-
pués de que fuese aprobada 
una legislación que nacionaliza 
la explotación de yacimientos 
auríferos en el país.

Situación carcelaria
Las 34 cárceles venezolanas 

siguen en tensión debido a su 
estado de hacinamiento: de una 
capacidad total de 14 mil 500 
reos, actualmente hay más de 
44 mil 500 personas privadas 
de libertad en sus instalaciones. 
La situación ha generado he-
chos de violencia como la de la 
cárcel de Uribana donde se han 
multiplicado las fugas y el trá-
fico de armas para las bandas 
que controlan el penal. En no-
viembre se capturó a una pare-
ja de “proveedores” que inten-
taban pasar un fusil de asalto 
de la Fuerza Armada y 500 mu-
niciones. El mensaje era que los 
pranes se estaban apertrechan-
do para los próximos intentos 
de las autoridades por recupe-
rar el control de la cárcel.

Por otra parte, una riña en la 
cárcel de Táchira dejó como sal-
do ocho reclusos muertos y de-
cenas de heridos, además de 
una situación en la que estuvie-
ron retenidos, durante días, 
cuatro funcionarios policiales.

La ministra Varela propone 
ser la justicia
Desde el 26 de julio la dipu-

tada Iris Varela fue nombrada 
ministra para el servicio peni-
tenciario. Durante estos prime-
ros meses de diagnóstico, ha 
realizado visitas a distintas cár-
celes del país para evaluar su 
situación. Una de sus propues-
tas ha sido la revisión de casos 
penales para dar medida susti-
tutiva de libertad a los reos que 
hayan cumplido su pena o ten-
gan los méritos para salir a la 
calle. Sin embargo, su oferta ha 
sido un nuevo proyecto de có-
digo orgánico penitenciario que 

dejaría a cargo de su ministerio, 
y no del sistema judicial, el des-
tino de las personas privadas de 
libertad. La oferta de la ministra 
ha sido dejar libre a 20 mil reos.

Dos nuevos ministerios
Tras un movimiento de pie-

zas en el tren ejecutivo, no só-
lo el exministro de Transporte 
y Comunicaciones Francisco 
Garcés cesó de su cargo sino 
que el propio ministerio fue di-
vidido. Ahora el país cuenta con 
el Ministerio de Transporte Te-
rrestre y el Ministerio de Trans-
porte Aéreo y Acuático, en am-
bas carteras fueron designados 
militares para dirigirlas, el ge-
neral Juan García Toussaint y la 
capitana Elsa Gutiérrez Graffe. 
Garcés había sido el noveno mi-
nistro del área y entre sus tareas 
pendientes quedaron obras de 
gran envergadura como el Bus-
Caracas, el remozamiento del 
Metro de Caracas y el manteni-
miento de las principales vías 
que conectan a la capital con 
sus ciudades satélites.

Protestas de damnificados
En noviembre se cumplió un 

año de la expropiación del cen-
tro comercial Sambil, en la zona 
de La Candelaria, en Caracas. 
Asimismo, se cumplen once me-
ses desde que sus estaciona-
mientos, en obra limpia, fuesen 
designados como refugios tem-
porales para familias afectadas 
por las lluvias de diciembre de 
2010. Tanto estas comunidades 
afectadas como las que perma-
necen en decenas de hoteles en 
Caracas y la base aérea de La 

Carlota, han realizado protestas 
esporádicas para reclamar me-
jores condiciones de vida debido 
a la falta de seguridad en los re-
fugios y el retraso en la entrega 
de las viviendas ofrecidas.

Inflación acumulada
La inflación durante el mes de 

octubre fue ubicada por el Ban-
co Central de Venezuela en 
1,8%, eso deja como acumulado 
durante los primeros diez meses 
de 2011 una tasa de inflación de 
22,7% y desde 2010 una tasa in-
teranual de 27%. Sin embargo, 
estos aumentos no han sido si-
milares en todos los sectores y 
uno fundamental como la cons-
trucción ha sufrido aumentos de 
34,6% en materiales de plome-
ría, 45,2% en productos asfálti-
cos y 47,1% en vehículos auto-
motores y remolques.

La historia oficial
El Ministerio de Educación 

envió a las zonas educativas un 
memorando en el que prohibe 
la solicitud de textos o libros 
escolares distintos a los de la 
Colección Bicentenario, realiza-
dos por el propio ministerio. 
Grupos de padres y represen-
tantes han reclamado que la me-
dida discrimina la diversidad en 
la educación porque limita a los 
más jóvenes a acceder a distin-
tas fuentes documentales para 
construir una visión plural sobre 
los conocimientos impartidos en 
los centros escolares. Al inicio 
del año escolar se había reali-
zado otro pronunciamiento pú-
blico por el contenido político 
de estos textos escolares.
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